
COnCEPCIOflES LIBERTARIAS 
TRAS varios meses de forzado silencio, henos aquí nueva­

mente en la brecha, dispuestos a llenar entre los jóvenes 
y adultos, la misión de clarificación deJ ideas, de orienta­

ción de actividades y de combate cont ra toda injusticia que siem­
pre caracterizó a «RUTA». 

Innumerables son los problemas, de fondo o de detal le que, 
en la vida político-social de los pueblos se han ido susci tando 
durante este t iempo, y an t e los que, sin duda a lguna, hubiése­
mos tomado posición, si la aparición periódica de nues t ro órgano 
no se hubiese in ter rumpido, por causas lamentables de todos 
conocidas. 

Mas no dis t ra igamos nuestra a tención en cosas pasadas— 
aunque podríamos hacerlo sin riesgo a caer en graves contra­
dicciones—y ocupémosnos en dilucidar y discernir las del pre­
sente, buscando al mismo tiempo las soluciones del futuro. 

La olai de pesimismo y de abandono que invade ac tua lmente 
todos los ámbitos de la conciencia h u m a n a , el desmesurado 
deseo de placeres vanales que exper imenta la juventud, el des­
enfrenado egoísmo que por todas par tes se manifiesta y, en fin. 
el morboso fanatismo que aquí y allá encontramos, son el efecto 
de dos causas fundamentales: el confusionismo inconcuso, clau­
dicante y adormecedor que siembran por doquier «los profesio­
nales del engaño, pa r a mejor explotar y opr imir a los pueblos 
en provecho propio, y la falta de entereza y de responsabilidad 
de los hombres, al no tomar consciencia de su propio valor, de 
sus propias posibilidades. 

La juventud, presa codiciada de cuantos , para medrar , quie­
ren utilizarla como pedestal, queda en tales condiciones aban­
donada e indefensa, convertida en pasto propicio en el que se 
al imentan y desarrol lan todas las calamidades; desde la acción 
inhumana de m a t a r a mansa lva o hacerse m a t a r formando 
cortejo en entidades que at rof ian sus sentidos y la fanat izan, 
hasta la inacción más completa, que abandona su destino a un 
determinismo fatalista, pasando por los que, sólo en sus vicios 
y placeres, encuentran satisfacción. 

No es de ex t rañar que, en un mundo sa turado de promesas, 
j amás eumplidas, de teorías nunca exper imentadas , t engan vía 
libre la defección y el desengaño, y se cometan, desde las ex t ra ­
vagancias más pueriles, h a s t a los errores más irrazonados. 

E n lo que son principios fundamentales del anarquismo, 
existen soluciones p a r a terminar con ta l estado de cosas. Y somos 
nosotros, los jóvenes libertarios, los m á s ndicados p a r a recoger 
las enseñanzas que de los mismos se desprenden y t ransmi t i r las 
luego al resto de los humanos . Una condición se impone pa ra 
ello; el que cada cual, consiga formar en sí mismo,, lo que pa ra 
el conjunto preconizamos. 

Es esto, todo esto, lo que la Juventud Liber tar ia , a t ravés de 
la acción ejemplar de cada día, debe y ha de proponerse rea­
lizar. Por ello, nos satisface hoy, salir de nuevo a l a palestra , 
lo que hacemos con el propósito de a n i m a r a ' l a juventud en las 
ta reas inmedia tas , y de inducirla a tomar conciencia de sí mis­
ma, en lo 'que encon t ra rá la solución del futuro, pues el poderío 
de los t i ranos , de todos los t i ranos, no se fundamenta más que 
en el servilismo, en la cobardía y en la inconsciencia de la 
mayoría de los oprimidos. 

La Humanidad , lleva camino de dest rui rse así misma; puede 
que lo haga; pero en todo caso debe saber, que tiene soluciones 
propias para evitarlo: LAS QUE LE # F R E € E N LAS CONCEP­
CIONES LIBERTARIAS. • 
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El trato que reciben los presos en las ergástulas franquistas 

E REDCBLAR 
La « A Ñ A DE PROTESTA 
y nuestra acción solidaria 

BAJO el t í tulo «Au pays de di to que nos llega del inter ior de 
l 'Antique Garro t te» publica- España, aue los presos del penal 
caba un diar io matu t ino , no d e l D u e s ¿ s e encuen t ran en una 

hace muchos días, un reportaje situación delicadísima, debido al 
enviado por una cronista, cuyo abandono en que la Dirección pe-
nombre no hace al caso, en el n i t e n c i a r i a tiene los servicios de 
cual, la tal señora, se esforzaba higiene y sanidad y a causa del 
de p in ta r a sus lectores las p r i - s is tema alimenticio a que les 
micias del paraíso franquis ta , 
fundamen tando sus opiniones en 
el Trato, a l t a m e n t e humano , que 
reciben los presos. Desconocemos 
los móviles que le indujeron a 
realizar tal acción — aunque su­
ponemos que «el vil metal» anda 
de por medio —, pero estamos en 
medida de decir que el cuadro 
que r e t r aza sobre la vida de los 
presos, es to ta lmente falso, y que 
es muy poco decoroso y menos 
serio, el sacar conclusiones al 
respecto, fundamentadas en la 
visita de un solo día y a un solo 
cen t ro penitenciario. Máxime, ,si 
se tiene en cuenta que en ta l fe­
c h a se festejaba el día de la Mer­
ced y que con ta l motivo la d i ­
rección, hab ía mon tado todo un 
escenario de propaganda. Si la 
cronista en cuestión se hubiese 
quedado t;ntre los presos d u r a n t e 
un pa r de meses solamente en 
calidad de detenida y no de visi­
tante , puede que su opinión hu­
biese sidoi muy ot ra . 

Pero dejemos este aspecto, que 
sólo hemos citado como cosa epi­
sódica, pa ra da r paso a lo fun­
damenta l . Y lo fundamenta l es, 
según noticias d ignas de todo c ré -

tiene sometidos la rapacidad in­
h u m a n a de los altos funcionarios 
de prisiones. 

El hecho es, que en el pasado 
mes de junio, no habiendo en, el 
Penal la cant idad de agua sufi­
ciente para los menesteres nor-

(Pasa a la paginaré.) 

LA SUPUESTA 
degeneración 

JUVENIL 

La Confederación del Trabajo Belga, 
el Comitú Ejecutivo de la D.G.B. de 
la Alemania Occidental y sír Vincent 
Tewson, secretario general de los Tra-
de Union, han dirigido sendas- protestas 
ante sus gobiernos respectivos, por la 
petición de ingreso dé la España fran­
quista en la U.N.E.S.C.O., pidiéndoles 
intercedan centra tales pretensiones. 

0 0 0 

MADRID.—Varios observadores ex¿^ 
Iranjeros residentes en España, coinci­
den en apreciar que el poder del nf-
¡limen franquista, repartido en tus sec­
tores, lo está en la proporción siguien­
te: Ejrcito, 60 por 100; Iglesia, 30 por 
100, y Falange, 10 por 100. Las tres 
fuerzas amalgamadas e indivisibles, que_ 
i sp, lian y oprimen al 80 por 100 de 
la población—añadimos nosotros. 

O O o 

LONDRES.—Los fuegos de artificio 
organizados con ocasión del corona­
miento de Ice reina Elisabeth, costarán 
a la municipalidad londinense la respe­
table suma de catorce millones de fran­
cos. 

• o o 

POITIERS.—Un español residente en 
esta ciudad desde hace ocho años, ha 
intentado un motor > que funcionará sin 
carburante, cuyo invento ha sido regis­
trado por el ministerio del Comercio y 
de la Industria. 

El nuevo modelo de motor se basa en 
la turbina hidráulica, pero en vez de ser 
accionado, como ésta, por la caída de 
agua, funcionará mediante unas bolas 
de metal que, al caer sobre un balan­
cín, las envía a dos cilindros de alimen­
tación y con la sola fuerza de su peso, 
vuelven automáticamente a la turbina. 

Una asamblea de sindicatos afiliados 
a la Federación Sindical de Mineros de 
Bolivia, ha acordado recientemente pe­
dir al ministro de minas y petróleo, 
Juan Lechín, que es uno de sus líde­
res, que dimita del cargo de ministro 
y vuelva a sus actividades sindicales. 

Sin duda alguna, la experiencia ha 
dictado a los mineros bolivianos tal de­
terminación, convencidos de ia inefi­
cacia de la colaboración gubernamen­
tal 

o « « 

El «camarada» Stalin, ha sido «de­
mocráticamente» elegido en el reciente 
Congreso del partido comunista ruso, 
jefe del Presidium (organismo que vie­
ne a reemplazar al Politburó), jefe del 
secretariado del partido y jefe del Co­
mité Central. Estos cargos, vienen a 
añadirse a los de jefe del Consejo de 
ministros, jefe del Estado y mariscalí-
simo de todos los ejércitos, que ya ocu­
paba Stalin antes de la celebración del 
Congreso. 

• o o 

Según estadísticas oficiales, en las 
prisiones de los EE. UU. ingresaron 
durante el año 1949, 16.733 detenidos, 
contra 18.063 en 1910. De éstos, 2.035 

en 1949, y 2.304 en 1950, lo fueron por 
el sólo delito de infracción a las leyes 
sobre bebidas alcohólicas. 

Como puede verse, la penalización 
de delitos mediante el encierro de los 
delincuentes, no hace sino aumentar el 
número de los mismos de año en año. 

ción de nuevas generaciones. Pro­
metí a los lectores de nuestro se­
m a n a r i o vol?©2 ••• escribir sobr-i 
ello, y, aunque t r a s una larga y 
forzada pausa, heme aquí dis­
puesto a cumplir l a promesa. 

Acostumbrados a toda suerte de 
peripecias, nada nos desal ienta . 
El adagio de: « A dios rogando y 
con el mazo d a n d o » - es t a n es­
pañol y t an castizo, como todo lo 
que sale del vientre de nuestro 
pueblo; es algo engendrado en le 
in t rae te rn» de la Historia de 
nuestro pueblo y par ido con san-

COMO ÍBAMOS DICIENDO.. . 

PLANTEABA en el último n ú - f gL A T I i € 
mero de «RUTA» el proble- ^ * *^m ¿m • •_ ¿m j 
m a del a r t e y la cul tura en 

todos sus aspectos, y de lo que é\ el esclavo moral y mater ia l , 
tal cosa significa p a r a la fo rma- que acep tando la fé, h a g a buenas 

las peores aberraciones sin discu­
t ir las — ese es el dogma — a d a p ­
tándose a ese fatalismo' de pre­
mios o cast igas que h a de recibir 
en el más allá, con lo que sin 
protestas , se m a n t e n g a a lo largo 
de su existencia en un estado de 
aborregamiento indigno de todo 
ser racional . 

Estudiando el catolicismo, se 
halla en él, como en botica, r e m e ­
dio a todas las enfermedades. Se 
pone al niño en t re la espada y la 
pared: «Si dudas un momento de 
la existencia de dios cont raes pe-

En los más opuestos campos y en los 
más diversos tonos, se viene afirmando 
que la gran mayoría de la juventud está 
completamente pervertida. Los preten­
didos moralistas, siempre empeñados en 
enderezar entuertos, fulminan con sus 
iras a esos jóvenes degenerados, y, co­
mo no ven más allá de sus narices, no 
encuentran otro remedio que el de apre­
tar más las clavijas a los adolescentes 
descarriados. 

No se puede negar que el período 
turbulento que ha vivido el mundo, ha 
producido un relajamiento moral y ha 
dejado una secuela de vicios y costum­
bres perniciosas. El desprecio de la vi­
da humana, el afán de enriquecerse, 
empleando los medios más indignos, la 
falta de escrúpulos para cometer las más 
viles acciones, eran moneda corriente 
en los años de guerra. El egoísmo indi­
vidual acallaba la voz de la solidaridad 
humana hasta hacerla casi impercepti­
ble. 

Tales hábitos no han desaparecido 
por completo. A decir verdad, siempre 
han existido, aunque no se hayan ex­
hibido con tanto impudor como ahora. 
En estas condiciones no tiene nada de 
extraño que una parte de la juventud 
carezca bajo la influencia de esta at­
mósfera perniciosa y se degenere. 

No obstante, resulta exagerado consi­
derar la conducta moral de ciertos jóve­
nes, como el complemento normal de 
toda la juventud. Diremos más: en al­
gunos sucesos recientes, de gran reso-

nancia, cuyos protagonistas han sido jó­
venes, éstos pertenecían a una clase so­
cial bien determinada. Generalmente, 
abundan más los casos de perversión 
entre los hijos de las clases privilegia­
das que entre los de las clases laborio­
sas. La crónica judicial.es harto ilusira-
tiva a este respecto. Sin caer en pre­
juicios clasistas, podemos afirmar que 
los jóvenes que trabajan están menos 
contaminadas por esa degeneración ju­
venil, que a tantos preocupa. 

La publicidad escandalosa que la 
prensa comercializada da a la delin­
cuencia infantil, pueden hacer creer que 
el mal tiene raíces más profundas. Al­
gunos hechos aislados, explotados al má­
ximo para satisfacer la curiosidad mor­
bosa de cierta categoría de lectores, 
ofrecen una imagen de la juventud ac­
tual que no corresponde a la realidad. 
La avalancha publicitaria y sensacio-
nálista no puede ocultar la conducta 
intachable de los jóvenes que trabajan 
y aspiran a una vida mejor. Las preocu­
paciones fútiles que dominan en algu­
nos, no son las preocupaciones de to­
dos los jóvenes. Entre ellos, hay mu­
chos que aspiran a algo más elevado y 
más noble. 

Es un hecho indiscutible que una 
buena parte de la juventud, anhela lle­
var una vida diferente de la actual. En 

(Pasa a la página 4.) 
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gre. La sombra de la inquisición Cadc mortal , y sólo una confesión 
t a t ió sus negras alas demasiado 
tiempo, y los Torquemadas se han 
sucedido aun después de acabar 
con ella. 

En las escuelas de la España 

inmedia ta y sincera puede salvar 
tu alma.» Y todo eso, ¡oh, sa r ­
casmo!, ocurre en pleno siglo XX, 
y en un país, cuyo suelo h a sido 
regado por la sangre de miles de 

actual se dá más importancia al hombres que h a n dado generosa-
catecismo que al abecedario; y 
así he conocido chicos de ocho 
y nueve años que apenas sabían 
enlazar las le t ras para componer 
una palabra, pero que rec i taban 
de memoria el catecismo. Las ga­
r ra s invisibles de la Iglesia Cató­
lica Apostólica Romana , acechan 

mente su vida por unas liberta­
des j amás logradas. 

Sin remonta rnos más lejos que 
al siglo pasado, en cuyos albores 
y por culpa del absolutismo de 
F e m a d o VII, vivió España una 
época de persecuciones espanto­
sas, pasando por el constitucio-

con la sola intención de hacer nalismo pasado por agua del rei-
cons tan temente y se apoderan del n a < j o de la j amona Isabel I I , el 
niño, ya en la pila baut i smal , 
con la sola intención de hacer de 

^a buen 

sm 

• • • • • 

• • • • • < • • • • • < 
Eli Sindicato norteamericano de la 

Confección Femenina adscrito a la 
F.A.T. (central sindical que reciente­
mente ha acordado apoyar con sus vo­
tos la candidatura a la Presidencia del 
demócrata Stetyenson), recauda anual­
mente la considerable sumal de catorce 
mil millones de francos franceses, con 
lo que atiende los pagos de vacaciones, 
seguros sociales, pensiones a la vejez, etc. 

Extravagancias del país del dólar, que 
no evitarán que la mayoría de ios un­
cíanos y enfermos estadounidenses se 
encuentren sumidos en la miseria, a pe­
sar de los millones, y de la participa­
ción sindical en las elecciones presiden­
ciales. 

LOS DOS AMIGOS 

Dos compañeros de la «cruzada», el 
uno un ferviente requeté y el otro un 
fanático falangista, departían amiga­
blemente como pueden hacerlo dos 
fieras de distinto pelaje, que aspiran 
a desembarazarse mutuamente, des­
pués de haber dentelleado juntas al 
mismo enemigo. 

El caso es que, en la ocasión, con­
versaban como dos buenos camaradas 
y hasta salpicaban la conversación 
con frases ingeniosas para dejarse 
uno al otro la impresión más favo­
rable. 

El falangista dijo: 
—Actualmente me intereso por la 

poesía y me ha, tomado tan de lleno 
la inspiración, que soy capaz de im­
provisar espontáneamente, sin la me­
nor dificultad. 

—¿Si? Pues versifica algo. 
—Escucha esto—y el falangista le 

endilga a su amigo, con la mayor 
naturalidad, el siguiente pareado: 

Un sastre que de monárquico alardea 
cuando no hace chalecos «chaquetea». 

El requeté frunce el ceño y le dice 
con cierta acritud al falangista: 

—Oye, esc del «chaqueteo»... 
¡Bah! No hagas caso. No lo digo 

«de verdad». Es sólo una exigencia 
del consonante. 

—¡Ah! Siendo así y el requeté 
agrega inmediatamente—pnes mira, 

yo también- me siento inspirado. Es­
cucha: 
Un juez, que en falangista piensa y 

[juzga 
a Atila y su caballo dejan en pañales. 

—Bueno, pero eso no tiene cons­
trucción poética, ni consonancia, ni 
ritmo—dice el falangista, engreído 
por su mayor destreza lírica. 

—Es posible que «eso» no sea verso 
—le espeta el requeté—, pero es ver­
dad. 

¥ siguieron conversando amigable­
mente como dos fieras de distinto 
pelaje, que se sonríen antes de em­
bestirse. 

INTERPRETACIÓN ACERTADA 

Cierto compañero, en trance de or­
ganizar una conferencia, daba expli­
caciones a un grupo de amigos sobre 
algunos detalles concernientes al ca­
so, cuando, uno de los circunstantes, 
le preguntó: 

—¿Cuál es el tema que va a des­
arrollar el conferenciante? 

—Problemas de la Hora—respondió 
el interpelado. 

A lo que nuestro hombre, lleno de 
entusiasmo y en cuyo rostro no se 
ocultaban ciertos signos de ironía, 
repuso al instante: 

—¡Magnífico! Eso va a resultar su­
mamente interesante para los que 
aun no tenemos, ni podemos comprar 
reloj. 

federalismo preconizado por Pi y 
Margall que, digámoslo de paso, 
fué su mási g rande fracaso como 
político y como presidente de la 
pr imera República, por la hibri-
dez de la segunda, ha s t a llegar a 
nuestros días con la d ic tadura 
franquista, la e n t r a ñ a del pueblo 
español ha pugnado en cada ins­
t an t e propicio por manifestarse , 
y sacar a la luz del día sus aspi­
raciones esenciales. Sólo el freno 
de una religión a l servicio de los 
poderosos y el cerrilismo de estas 
mismas clases incapaces, e inspi­
radas a su vez por una ortodoxia 
repugnante , h a n conseguido man­
tener ha s t a la fecha un estado de 
cosas que cada día se manifiesta 
más caótico. 

Si desastroso es el estado de la 
agricul tura en España, no lo es 
menos el de una indust r ia — casi 
inexistente — y el de todas las 
r a m a s de la economía. En cuan to 
a la enseñanza, no hablemos dé­
la pr imera sino de la superior, no 
hace mucho t iempo tuve ocasión 
de leer en una ca r t a de una estu­
diante universi tar ia que, en las 
aulas, les leían páginas — esco­
gidas por la superioridad — de la 
obra de Unamuno, explicándolas 
luego, de forma a que las odia­
sen. 

Hace falta una nueva genera­
ción que fundiendo las aspiracio­
nes de nuestro pueblo, tenga la 
suficiente capacidad y entereza, 
rompa con el pasado y oriente, 
sabiendoi hacia donde camina, to­
das las corr ientes ciegas que se 
manifiestan, hacia un cauce que 
nos lleve de una vez al logro de 
una vida mejor. 

Bienvenida, compañera 
CO N el corazón abierto a la emoción y al contento, es como 

tenemos que acoger la llegada feliz, tras largos meses 
de dolorida ausencia, de la hermana entrañable, nues­

tra compañera «RUTA». 
La separaron de nosotros cuando más arraigada se hallaba, 

cuando, de sus propias ruinas, se elevaba gallarda, hacia las 
alturas más brillantes de su impulso y de su idea. El hecho, nos 
recordó aquel pasaje profundamente inicuo y desgarradora -
mente humano, que nos pinta la pluma castiza de Bajatierra. 
en su bello cuentecito infantil «La niña Guardabarrera». 

Una pareja de la Guardia civil — incivil sería el nombre 
más apropiado — (espuelas y betún en ristre), arrebataba a una 
mujer llorosa y a dos niños rubios como las candelas, al pobre 
Pedro, su padre y compañero, obrero del carril, digno y vale­
roso, cuyo único delito había sido el marchar siempre en pos 
de la verdad y proclamar las virtudes de la injusticia social, a 
cuyo goce, tienen derecho todos los humanos. 

Las lágrimas de aquella mujer y de aquellos niños, se fueron 
pegadas a las mejillas de Pedro, cuya silueta triste se perdía 
allá en las desiertas carreteras, con las manos grilladas por 
aquellos dos monstruos negros, que tan certeramente fustigara, 
con su lira campera, el inimitable Lorca. 

Así se fué también «RUTA». Cambian los trajes, pero que­
dan los artistas, como en el teatro. Es siempre el mismo fondo. 
Y en el corazón de todo joven libertario, debió rodar alguna 
lagrimilla de dolor y de rabia. 

«RUTA», es una joven consciente y valerosa, que lleva ya, 
sobre sus carnes niveas, las huellas de la tortura. Lo recordaba 
Peirats en su artículo de despedida, de amarga despedida. 

Cuando la dictadura bolchevizante de Negrín, el portavoz 
de las Juventudes seguía en la brecha del anarquismo impo­
luto, clamando contra el gubernamentalismo y la militarización, 
cuyo cieno nos llegaba hasta el cuello. En el Mayo sangriento 
de Barcelona, «RUTA» sufrió los mordiscos del can dictatorial. 
Era el único periódico libertario que no había sucumbido ante 
el furioso vendabal del circunstancialismo.. Por eso fué a la 
«cárcel». 

Después de los encierros periódicos, siempre la veíamos más 
vital, más firme, más animosa que nunca. No en valde corre 
por sus venas la sangre impetuosa de la Juventud. Cervantes, 
di jo que la verdadera grandeza del alma, se ve en la adver­
sidad y no en la fortuna; y la trayectoria de conducta de nuestro 
órgano juveni l , viene probándolo, al igual que el contraste que 
ofrece el ver en el exilio el deambular de tantos cadáveres v i ­
vos, como dijo Federica, reparando sin duda, en la actitud de 
los Aliaga, López, Buenacasa, etc. 

Y «RUTA» , viene de nuevo a nosotros pletórica de vida e 
ilusiones, a cobijarse en nuestros brazos que han de sostenerla 
amorosamente. A su llegada, la risa en los labios y el fervor en 
el corazón y... nada de arrugas en el bolsillo, pues, la pobre, 
viene un poco flaca y hay que alimentarla económicamente. 

Un abrazo, compnñera. BIENVENIDA SEAS. 

C. LIZCANO 
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VÍ1RIÍ1CI0NES SOBRE LA SENSIBILIDAD 
V. LA SENSIBILIDAD MORAL  

Cara y cruz, no es solamente distin- toda ortodoxia. Pues son los dos fac- boca humana, con cuatro colmillos 
tivo dualista afectando ciertos signos tores que impiden el acceso a una mo- gastados o postizos, salen sólo aullidos, 
monetarios. Circunscrito el caso ahí, ral humanista y mutilan la sensibili- Y luego para que el famoso sajón, lle-
por intrascendente, cerraríamos los pi- dad de alcance colectivo. vado por su sistemático desvarío, de-
cc puesto que ningún fenicio con ba- Algunos incendiarios, durante las he- posite desarmado a su hombre lobo, 
lanzas, usurero usado por la avaricia, roícas jornadas de la Comuna de Pa- a los pies de un congénere suyo: el 
rehusó jamás el símbolo por cosas tan rís, incendiaron bibliotecas valiosas en mons'ruoso y despótico Leviatan. Ni de 
nimias, ni anduvo remisb y dudoso cuyo recinto se guardaban joyeles de corderillo pascual, accesible a cualquier 
tratándose de beneficios. Por unas cru- literatura. Ved cómo V. Hugo, en uno trasquilo, ni en constante balido, como 
ees, pero de esas que suponen «cru- de sus famosos versos, simple y senci- lo pretenden los principios de la teo-

11o, los justifica: «lis ne savaient pas logia, intérpretes y servidores de un 
lire». dios de infinita bondad y de ira eterna 

Por otro lado, el fanatismo de cen- y vengativa, 
sores y la ferocidad d e los inquisido-

poz plácida <Bz.aaa 
Vemos al hombre como las marcas, 

pero sin flujos y reflujos tan perió­
dicos. Con distinta moralidad derrota­
do o invicto. A la vez creído y des­
creído. Con virtudes virtuales y ten­
dencias viciosas latentes al nacer, en 
espera de climas propicios. Lógico y 
paradógico con sensateces y delirios. 

ceiros», muy capaces son de perder la 
cabeza y hasta el culo inclusive. 

Mas lo cierto es que estos dos polos 
se encuentran en lo básico de todo fe­
nómeno. La existencia del positivo y 
el negativo, del atractivo y el repulsi­
vo, del activo y el pasivo, según en 
la categoría a que se hallan inscritos, res> letrados muchos de ellos, ¿cuántos 
no puede ponerse en duda. De ahí de- t e x t o s d e precursores no habrían muti-
ducimos que nada hay más sensible, a I a d o ° incendiado? 
esta especie de tira v afloja, que las Vivimos épocas de relatividad física, 
reglas morales. Pocos hombres, en el cuanto más de relatividad metafísica. Hay J_j0 ¿¡jera Nietzsche, el del super 
curso de su vida, han observado una que insubordinarse contra los falsos di- hombre, dislates capaces de inspirar a 
conducta moral uniforme, reglamenta- lemas, el espejismo de ciertas premisas Hitler» sus crímenes? Y sin embargo, 
da, rígida. Y es, que sin ser veletas, que conducen al error infalible; los s u y a es esta perla: «¡Qué vergüenza 
como lo describiera Gide, es decir, in- extremos que hacen estremecer al vul- sentirse feliz ante tanta desdicha aje-
fluenciables hasta el paroxismo, lleva- go deben dejamos impasibles, porque n a !» El hombre, como dijo Helvecio, es 
mos en nosotros mismos un arsenal son primarios, producto de doctos ma- incapaz de amar el mal por el mal, ni 
heteroclito de armas morales y de mu- g'nes, pero recalentados, sistemáticos, t\ ] , ¡ e n por el bien. Su fondo egoísta, 
niciones de distintos calibres, para sectarios y metafísicos. propio de individuo, sólo s e atenuará 

adaptamos a todas las luchas, en to- El hombre no tiene armatura de lo- cuando empiece a comprender que sus 
do& los terrenos y bajo todos los cli- bo como pretendiera Hobbes. Manos intereses supremos están ligados al in-
mas. Capaces de justificar nuestras fal- y garras no admiten generalidades ni teres colectivo. Sólo entonces será cons­
tas, e incapaces de comprender erro- paralelismos de tal índole. Ni de la ciente y consecuentemente altruista. 
res ajenos. El amor propio, siendo e! , 
regulador de nuestro equilibrio. Y es 
que nuestra moral está condicionada 
muy a menudo, por nuestra sensibili­
dad. 

Sólo en los pleitos en que nada nos 
va ni nos viene, podemos adoptar la 
divisa escéptica de Poncio Pilatos: tan­
to monta. Mas por suerte o por desgra­
cia, actualmente, pocos son los proble­
mas que permiten al hombre conscien­
te adoptar tan cómoda postura inhi­
bitoria. Debido a la espesura humana 
en nuestro restringido globo, a la red 
comunicativa, a la inmensidad y mul­
tiplicidad de nuestras actividades de 
orden social, todos los problemas se 
complican y entrañan responsabilida­
des para todos y cada uno. Y la des­
gracia no está e n que esto sea así; lo 
doloroso del caso, reside en que, las 
antenas de la sensibilidad humana, por 
su ignorancia y egoísmo primitivo, no 
hayan alcanzado el desarrollo propio 
de su época. 

Nada hay más cargante y meno s 

ameno que el amén de la feligresía 
postrada de hinojos, y poblada de se­
gundas intenciones, corroborando así 
los sacros dislates soltados desde el 
pulpito por el sacerdote de tumo. Y 
abruma, no menos, la postura nihilista 
de ciertos revolucionarios de pluma 
rijosa, con la oreja tendida a la baro­
métrica consigna, pero siempre de ho­
cicos en la pesebrera bien provista. 

Nada que tenga extensión es simple. 
La recta que podemos trazar sobre 
nuestro globo para acortar distancias, 
dadas las características esferoides de 
nuestra morada geográfica, deberá for­
zosamente seguir trayectorias curvilí­
neas y quebradizas. Por ello también, 
las rectas y rígidas ideologías, pese a 

iltura y profundidad, suden trope­
zar con enormes imponderables, que 
obligan a retoques y rectificativos, cuan­
do entran en el terreno experimental. 

Ahora bien: si todo complejo huma­
no tiene sus variantes, sus pros y sus 
contras; si la vida misma tiene un fon­
do trágico y contradictorio porque na­
die puede augurar quién dirá la últi­
ma palabra, ni saber quién pronunció 
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Por M. ROME 

la primera sílaba, al hombre corres­
ponde situarse, afirmándose cada día, 
paulatinamente, con pasos seguros so­
bre el terreno firme. Las nebulosas que 
envuelven todos los problemas huma­
nos, no se- alejan negando porque sí, 
ni afirmando porque no; esto es tan 
absurdo como mantenerse alejado de 
la arena en que se jugó nuestro des­
tino. 

En la barabúnda de falsos dilemas 
; n que estamos metidos, conviene si­
tuarse en el terreno de la duda activa, 
moverse libre en este inmenso «no 
man's Iand» lleno d e interrogantes, en 
el que reina el quizás; he ahí lo jui­
cioso. Es decir, precisa que cada afir­
mación, lo sea por lo que niega, y vi­
ceversa, nuestras negativas por lo que 
ellas afirman; no desdeño la especu­
lación inductiva, sin que por ello, di­
cho método, se confunda con la fuerza 
dimanando de las deducciones experi­
mentadas. Y si existen terrenos veda­
dos, nos haremos denodados < bracon-
níers> ; y si credo tabú y recintos amu­
rallados, cuya violación presuponga 
Sacrilegio, seremos herejes y sacrilegos; 
sin olvidar la inmensidad de las selvas 
vírgenes. El caso es forzar el capara­
zón de la ignorancia, y desterrar el 
fanatismo encubierto entre el follaje de 

cy4tnpilLaei&n da canceptt&á 
(IV) Orientación profesional. Selección profesional. 

H E aquí uno de lo s más importan- sostendrá con más tesón y Se aplicará encargados en los centros oficiales de 
tes objetos del p Diccio- más en resolver los problemas que M- Investigar la verda* qu» conviene, se­
nario, orientarse en el bosque in- bremente se haya planteado, que aque- gún sus facultades, a cada individuo, 

menso o en el mar sin límites que líos que le sean planteados por critc- Ante el camino indicado por el pro-
constituyen las múltiples actividades ríos ajenos, aun creídos de que se pío interesado de acuerdo con sus con-
humanas, en el momento oportuno y adaptan a nuestras facultades, aptitu- sejeros, familiares y amigos, no ha de 
conveniente, para escoger el árbol que des e inclinaciones que desconocemos lanzarse todavía, ciegamente por él. 
nos ha de dar mejores frutos, o el em- los demás y que muchas veces deseo- Debe recorrerlo en excursión de reco-
puje del viento que nos ha de condu- nocemos nosotros mismos en gran par- nocimiento con frialdad y desapasiona-
cir a más apacibles y ricas playas. te, y que, solamente ese raro talento miento. Debe enterarse de las carac-

Hay muchas personas que creen que llamado intuición, nos proyecta alguna terísticas de aquella profesión: clase de 
el mejor medio es dejarlo a la casua- luz en medio de las tinieblas, a menú- íestudios, prácvjicasi aprendizaje acci-
lidad, a lo cual nos atrevemos oponer do. de una manera tan velada y con- dentes y responsabilidades, enfermeda-
nuestro criterio que fundamentamos en n n r A lKck-r+r» C A P ^ I T ^ P res ióna le s , relaciones que pro­
el siguiente ejemplo: Supongamos que H ^ rtlUCI I U V_* rA. IV »J A porciona o que precisa, beneficios que 
nos proponemos trasladamos a pie, de fusa, que nos sería imposible explicar- proporciona, falta o exceso de la es-
uno a otro pueblo, y nos ponemos en lo si nos obligasen a ello, y que sólo pecialidad en el mercado del trabajo, 
camino por la carretera, la cual llega ] a ¡maravilla del -instinto nos. acerca etcétera, etc. Información que s e con-
a un punto donde se bifurca o trifurca lentamente hacia ella. Hacia lo que de- sigue visitando, tan sólo durante una 
y nos ofrece dos o tres direcciones di- nominamos «e¿ amanecer de nuestro semana, los talleres, fábricas, oficinas, 
ferentes. Primera vacilación. Echamos destino». etcétera, en que se desarrolla aquella 
a la suerte o al capricho la ruta a se- — o — actividad. 
guir. Más adelante se repite el caso. Diccionario.—Selección es: elección Pero esta información no tendría va-
Segunda vacilación, y así sucesiva- de una cosa entre otras. Ior alguno si no Se comparase con las 
mente. Pasan los días, perdemos las Comentario.—Creemos acertado de- de otras actividades, lo cual debe ha-
energías caminando, y andamos, cada cir, que la elección de profesión, carre- cerse, y después de ello, raro será no 
vez, más al azar. Incluso puede darse ra, oficio, etc., ha de ser acto continuo acertar err el verdadero camino que 
el caso, como el que se cita, del hom- y consecuencia de la Orientación pro- hemos de recorrer para tener en nue.s-
bre que abría camino en la nieve para fesional, a cuya palabra remitimos al tra vida, un motivo de satisfacciones, 
llegar desde la puerta de su casa a la lector. La orientación es, generalmente, una fuente de ingreso, una cantera de 
puerta de la casa de enfrente, y que, un tanteo y una vacilación que condu- excelentes relaciones y amistades, un 
falto de orientación y obcecado en el c e n a u n a convicción. Ahora bien: *\ amable compañerismo, una escuela de 
trabajo, haga un circulo, y cuando ere- joven sensato, aunque esté convencido rectitud y probidad, un áncora que 

ie era la casa de enfrente, t ra en principio de que tal o cual activi- nos libre de los temporales de la vida, 
su Sopia casa, en la que penetró ven- dad es la que le conviene, precisa pro- un remanso sereno para la vejez y un 
eído por e] cansancio y desalentado veerse de una certeza, y a esta certeza trofeo digno que ofrecer a nuestros 
por el fracaso. Lo cual demuestra que se llega mediante el estudio de la rea- nijos y sucesores. 
nunca es bueno el azar, y Cuando al- Jidad cruda, conseguida por 'los espe- • He aquí, en síntesis, una idea del 
eunas veces creemos que precisa y cialistas imparciales, los técnicos en vasto panorama de lo que hemos 11a-

esta clase de averiguaciones efue están mado «Selección profesional». obramos en consecuencia, cuando pues 
[a el alma en el arranque de varios ca< 
minos que la reclaman con igual fuer­
za o la convidan con igual halago, y 
ha de librar a veces una respuesta de 
la fatalidad la solución de la incerti-
dumbre que no ha sido capaz de disi­
par por determinación voluntaria. 

Ahí esta la parábola de los tres cuer­
vos del descubrimiento de Islandia, 
cuando todavía no existía la brújula, 
y muchas parábolas más. Pero es que 
muchas veces llamamos fatalidad a la 
indicación de seres conscientes y en­
tonces, no es el azar, sino la inteli­
gencia ajena la que nos auxilia y a 
hacer tan valedero nuestro entendi­
miento como el de los demás, es lo que 
no; proponemos con nuestros ton 

La orientación profesional, más que 
en indicaciones exteriores, es en nos­
otros mismos donde la hemos de bus­
car, porque nadie conoce mejor que 
nosotros la trama de nuestros pensa­
mientos y la calidad de los resortes de 
nuestro organismo. Conocerse a sí m i ­
mo es lo bueno, dominarse es lo be­
llo, se ha dicho, y pudiera añadirse, 
que, dedicarse a lo más propio para 
nuestra manera de ser, es lo útil para 
la colectividad de la que formamos 
parte integrante. 

Además existe, en la elección de ca­
rrera, actividad u oficio, una cuestión 
de dignidad humana y de Libertad 
muy de tener en cuenta, pues la Li-
lierturl implica responsabilidad y uno 

N
OCHE de Valencia... Noche que 
entibia una ligera brisa levantina 
venida de los mares. Una noche 

opaca, propicia a las tristes acciones, bos? A Valencia mismo, .a las manos 
a los turbios manejos. de aquellos que todo y siendo de la 

En el puerto dormido, los barcos pa- misma banda, no corrían riesgo algu-
recen inmensos sarcófagos, que encie- no, teniendo autorizaciones especiales, 
rran en su inferior inmensos tesoros... en buena y debida forma. 
Allá, a la punta del muelle desierto, Pero esta noche, la ganancia debía 
un soldado deambula lentamente. ser enorme, para que se juntase toda 

Entretanto, una vida oculta se ma- esta gentuza. Y en efecto... La lnten-
nifksta, A veces, surgen de la sombra dencia militar había recibido seiscien-
algunas siluetas fantasmagóricas que, tas toneladas de trigo para sus necesi-
después de cambiar signos misteriosos dudes particulares. El ejército se apro-
con otros fantasmas, se hunden de nuc- piaba del botín, que él mismo descar-
vo en la noche. Mirando mejor, se dis- gaba del barco. Durante esta operación 
Hnguiría un uniforme de carabinero por y mientras se transportaban las mer-
aqui, un policía uniformado por allá, caricias a la Intendencia—lo que costa-
más lejos un empleado de Aduanas, ría algunos días—varios hombres ha-
más allá todavía, un individuo cual- bian sido puestos de guardia en el 
quiera, demasiado bien vestido para muelle. 

ser honrado... Es la hora en que todos Es por lo que, aquella noche, un sol­
los chacales, todas las hienas del regí- dado iba y venía fusil al hombro, la 
men, seguras de la impunidad, se laru- bayoneta calada. Una calma siniestra 
zan al saqueo, desvalijando los barcos reinaba en todo el puerto. Vísiblemen-
de su cargamento, a veces por tonela- te nervioso, el soldado se paraba de 
das enteras. Vasta organización acaudi- tiempo en tiempo pareciendo escuchar, 
liada por todos lo» «peces gordos» de reemprendiendo después su lento pa-
todos los cuerpos de policía. Asi, noche seo. Sólo el chapaieteo de las olas, y 
tras noche, el puerto es la presa de es- algunos roces de cadenas, rompían por 
tos bandidos, con o sin uniforme; to- intervalos, la monotonía de ia noche, 
do es bueno a coger, con tal de que Cerca del puerto, un reloj rompió el 
ei beneficio sea grande... en el mercado silencio con sus once campanadas. A 
negro. lo lejos, oyóse el ligero rumoreo de un 

Víveres, abonos... hierro... todo. ¿Don- motor que se iba aproximando. Al ca­
de irá a parar el producto de estos ro- bo de unos instantes, estaba tan cerca, 

que casi se distinguía la chalupa que 
propulsaba. El soidado, paróse inquie­
to, escrutando la noche. De pronto, 
apuntó el fusil hacia una gran chalu­
pa que, cobijada hasta entonces tras 
los navios, salió de las sombras de la 
noche. 

—¡Alto! ¡Quién vive!—gritó el sol­

dado. 
Los ocupantes de la chalupa se de­

tuvieron y el motor silenció su rumo­
reo desesperante. Pero casi al misino 
tiempo, un carabinero surgió detrás 
del soldado. 

—Déjalo estar—le dice—„• este asun­
to no te importa. Y arriesgas perju­
dicarte. 

—Yo cumplo con mi deber—replicó 
el soldado. 

Sea por cumplir su deber o por la 
espera de una recompensa, el soldado, 
a pesar de las órdenes del carabinero, 
persiste en detener la chalupa. Vien­
do esto, el policía, sin reparar en las 
consecuencias de su proceder, saca su 
revólver y fríamente, aioja una bala 
en la cabeza del desgraciado soldado. 

Pueda ser que la intención del cara­
binero no fuese matar a aquel desdi­
chado-

Posiblemente quería tan sólo evitar 
toda intención peligrosa, pues la cha­
lupa transportaba un valor de más de 
dos millones de pesetas de contraban­
do (tabaco rubio, cocaína, etc.); y so­
bre todo es que el descubrimiento de 
la chalupa hubiera probado que ól y 
otros de sus colegas en uiaforme, eran 
cómplices de los traficantes. 

Pero no importa; el crimen queda. 
Un crimen más en el activo del régi­
men de Franco. Un crimen oscuro, 
anónimo, pero que saca a la luz del 
día la descomposición de la fauna fa­
langista, tan mimada por el «caudillo», 
y pone de manifiesto que en su régi­
men, los «bandidos» son gente honra­
da y Hos solos bandidos son la llamada 
gente de orden. 

L» «-» .» .»" . - . - . - . " . * .» .»- • 
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CAPRICHO-
E s c r ú t a m e los ojos , s o r p r é n d e m e la boca, 

Suje ta e n t r e t u s m a n o s es ta cabeza loca; 
D a m e a beber veneno , e l m a l v a d o v e n e n o 
Q ue te m o j a los labios a pesar de ser bueno . 

P e r o n o m e pregunt e s , n o m e p r e g u n t e s n a d a 
De por qué l loré t a n t o en la n o c h e pasada; 
Las mujeres l l o r a m o s s in saber, porque sí: 
Es es to de los l l a n t o s pasaje haladí . 

B i e n se ve que t e n e m o s adentro un m a r ocul to , 
U n m a r un poco torpe , l i g e r a m e n t e e s tu l to , 
Que a s o m a a los ojos c o n b á s t e n t e f recuenc ia 
Y h a s t a lo m a n e j a m o s c o n u n a dúct i l c iencia. . . 
. No pregunt e s , a m a d o , lo debes sospechar; 
En la n o c h e pasada no e s t a b a quieto el m a r , 
Nada m á s . T e m p e s t a d e s que las trae y las l l eva 
U n v i en ta que n o s m a r c a c a d a vez costa n u e v a . 
Sí, vanas m a r i p o s a s sobre jard ín de enero. 
Nues tro inter ior es todo s in equi l ibr io y huero . 
Luz d e cr is ta ler ía , f ruto d e c a r n a v a l 
Decorado en e s c a m a s de s erp i en te s del mal. 

Así somos , ¿no es c ierto? Y a l o d i jo el poeta:) 
Movilidad: absurda d e i n c o n s c i e n t e coqueta. . . 
D e s e a m o s y g u s t a m o s l a mie l del c a d a copa 
Y el cerebro t e n e m o s d e pajar i l la s y e s topa . 
Bien; no , no m e p r e g u n t e s . Torpeza de m u j e r / 
Capricho , a m a d o m í o , capr icho debe ser. 
Oh, d é j a m e que ría... ¿ N o ves que tarde h e r m o s a ? 
Esp ínate las m a n o s y c ó r t a m e e s a rosa . 

A l f o n s i n a S T O R N I . 

N o n o s s e r á n e c e s a r i o p r e s e n t a r a la p o e t a c u y a p e r l a a r t í s - ¡ 
¡ t i c a y l i t e r a r i a v e n i m o s d e t r a n s c r i b i r , ; p u e s t o q u e , y a e n o t r a s 

o c a s i o n e s , « R U T A » h a p u b l i c a d o o t r o s t r o z o s d e su r i c a m u s a , 
n o m e n o s va l iosos q u e el p r e s e n t e . 

La e m o t i v i d a d q u e e n n u e s t r o e s p í r i t u h a p r o d u c i d o l a l e c t u r a 
d e e s t a h e r m o s a t r a n s c r i p c i ó n p o é t i c a , nos h a i n d u c i d o a i n ­
s e r t a r l a e n « R U T A » s e g u r o s q u e c o n e l lo c o n t r i b u í m o s a e l eva r 
el p e n s a m i e n t o y a f o r t a l e c e r el e s p í r i t u de los l e c t o r e s . 

r V w w M U t L t i . » M U i . u n w m n » « < m i L . L . ^ ^ 

EL P O D R E * " PATRIA 

Inauguración de la temporada teatral en Toulouse 
Al. hablar de apertura teatral haré- lio de que estamos «como el pez fue- metedora del «Juvenil». La obra repre-

mos referencia a las labores que lie- ra del agua» e impide hacer trabajo sentada en esta ocasión «Ha entrado 
van a cabo nuestros aficionados tolo- positivo para formar nuevos valores de una mujer», de Enrique Suárez de De­
sanos. Nos ocuparemos de «nuestro tea- cara al futuro, es una afirmación que za, si tenemos en cuenta la estasa ve-
tro», como muchas veces s e ha dicho, sé desmorona. El cansancio no se jus- teranía de la mayoría de actuantes 
sin pretender ser críticos de la altura tifica; la perseverancia y la voluntad (son 1¡? personajes), ha tenido fina 
—o de la bajeza, que de todo existe— de muchos compañeros nos lo ha de- interpretación d e conjunto; nuestra ha 
de los profesionales. Al igual que núes- mostrado, lo certifica, aun hoy, el ejer- sido la sorpresa y nos congratulamos 
tros artistas, aficionado a la crítica tea- cicio y la puesta en práctica de inicia- del buen resultado, 
tral, intentaré aportar mi colaboración, tivas, fruto d e la noble inquietud li- R a m o n a ( P ¡ l a r T o r r e s ) s i e m p r e r e . 
dando mi opinión sobre la represen- bertaria que a todos nos incumbe abo- s u e ] t a y s e g u r a d e $Us p a p e I e s c o m o 

tatión del domingo 19' de los corrien- nar y revalorizar. A menudo, cuanto , a v J m o s e n o t r a s t e m p o r a d a s E s ,_ 
tes, iniciadora de la temporada, que el más Se duerme más ganas de do rmr a n i s t a q u g s g s u p e r a 0 f r e c i é n c lonos una 
público, conocedor del esfuerzo reali- se tiene, menos se actúa, menos ga-
zado en anteriores, ha acogido con tan- ñas de trabajar se tienen. El teatro es 
to calor. Como previsto, éste ha dado una labor positiva que da ya sus fru-
prueba de fidelidad dándose cita en el tos; vayamos ahora a sumar otras a 
cine «Espoir» de la calle de Taur, pa- las. ya inicaidas, y asi revalorizaremos 
ra gustar del ambiente familiar que se la obra libertaria en el exilio. 
respira en nuestros actos. Terminada la temporada estival con 

Las representaciones realizadas des- sus jiras periódicas, y la participación 
de años acá, por los diferentes grupos de la Concentración Juvenil en Aymare ¡¡'¿¿\ q u e e s c o g e r c h a q u e t a 
artísticos de nuestra localidad, han durante el mes dé agosto ultimo, se g a p a r a d a f m a ¡ . p r a s t a n c i a _i p e r s o . 
conseguido prestigio innegable para puso a trabajar de firme el Grupo Ju- n a j e q u e e n c a r n a y q u i z A s u n p o c o 

nuestras labores educativas y recreati- venil» de la F.L. de JJ. LL. d e Tou- m e n o ¡ . d e c o ] o r a s u ¡ , p ^ y i o , , 
vas. , louse, al igual que los otros grupos, 

Labores a realizar las tenemos; son para ir a la preparación de futuras re- P u c h i ^ 0 ™ M a s s iP>- jovenete que 
posibles efectuar muchas de ellas, no presentaciones. Hemos tenido el pía- P r ° m f e . deja entrever que las tablas 
importa donde nos encontremos. Si cer de recrearnos en «debut» de tem- * seducen; su papel es simpático; no 
sembramos, frutos recogeremos. Aque- porada, apreciando la actuación pro- (Pasa a la página 3.) 

interpretación ajustada, sobre todo al 
«modernizarse» imaginando trucos y 
martingalas, para conseguir indirecta­
mente dinero de la caja de su marido, 
que le permitirán frivolas ostentacio­
nes. El marido Raafel (Paco García) 
bien; su gracia personal le ayudó a 
airear el papel, pero en otra ocasión 

(Cuento) 
Aquello era corno el doctorado de 

su carrera política. Sus conciudadanos 
se habían propuesto homenajearle con 
un banquete y vendían al precio de 
mil pesetas unas magníficas «invitacio­
nes» en papel color tabaco, en las que 
con letras versalitas se leía su nombre: 
D. Alberto Junquera Engorroso») y se­
guidamente con letras capitales «Padre 
de la Patria». La frase le había cos­
tado 4.000 pesetas al contado que le 
pagó a un redactor de «El Tiempo». 
No le penaba. Estaba en buen cami­
no. Varios artículos en la prensa y al­
gunas emisiones radiofónicas, ya le ha­
bían llamado de la misma manera. Se 
había acabado el politiqueo. Ahora em­
pezaba a ser un auténtico personaje. 
El mismo presidente del Consejo le ha­
bía preguntado, cuando, acompañándo­
le en su coche, pasaron ante el Minis­
terio de Asuntos Exteriores: 

—Es usted el hombre del día. ¿Qué 
le parece este edificio como lugar de 
trabajo en la primera crisis ministerial 
que se presente? 

D. Alberto, un poco sofocado por la 
vanidad, se hinchó .a pesar de sus es­
fuerzos para mantenerse sereno y con­
testó con la voz más humilde de su 
repertorio: 

—Vuecencia puede tener la certeza, 
que allí donde mi esfuerzo pueda ser 
útil a la patria, allí me encontraré 
dispuesto al sacrificio... 

—Hace veinte años le dije yo las 
mismas palabras al entonces presiden­
te del Gabinete... y ya conoce usted 
los scarificio de mi vida... —contestó el 
presidente con una sonrisita. 

Pero lo que contribuía a que su sa­
tisfacción fuese inmensa, era que de 
un momento a otro, un retoño ven­
dría a consagrar sus esfuerzos íntimos 
haciéndole padre en lo particular. En 
lo público ya lo era. Se reconocía que 
la patria, que estaba convertida en un 
auténtico carcamal, había recobrado 
una nueva vida, como si don Alberto 
la hubiese vuelto a parir. Y algo ha­
bía de cierto. Después de una activa 
campaña personal, consiguió que su 
proyecto de ley fuese aprobado en su 
totalidad y los presupuestos consiguien­
tes votados. Pronto cinco divisiones 
blindadas se añadirían a los ya nume­
rosos efectivos nacionales; la totalidad 
del personal del ejército tendría un 
aumento de sueldo que se escalonaba 
desde un 76,3 por 100 a los genera­
les hasta 1,24 por 100 a los sargentos, 
y la patria revigorizada, adquiriría un 
gran prestigio ante el extranjero. Se 
habían iniciado ya las conversaciones 
para la adquisición del material y con­
vocado un cursillo-oposición para pro­
veer de suboficiales las nuevas unida­
des. 

Y llegó la hora del ágape. Ciento 
cincuenta critófagos, o que merecían 
serlo, se congregaron. No era éste el 
primer banquete con que se festejaba 
a D. Alberto, pero sí el de mayor ca­
tegoría hasta entonces. Se encontra­
ron presentes buen número de sus ami­

gos en el Congreso y hasta la oposi­
ción había enviado unos representantes 
—que una cosa es la política y otra 
las amistades personales—. El inmen­
so salón estaba magníficamente ilumi­
nado y las banderas ponían la nota de 
sus gayos colores en el ambiente. Los 
caballeros vestían con frac; las damas 
lucían joyas y preciosos vestidos; los 
militares pavoneaban la gallardía del 
uniforme y la orquesta de las conde­
coraciones alborotábales el pecho con 
chatarresco sonido. Una numerosa re­
presentación militar extranjera, había 
venido a sumarse al homenaje que la 
nación rendía al hombre que había me­
recido el título de «Padre de la Pa-
triaj», por su dícesión en prepararía 
para cuando ellos la atacaran. 

A la hora de los brindis, el agregado 
del país del que se esperaba viniese 
el peligro, se .levantó, y tras algunas 
palabras de cortesía, dijo... «y levanto 
también mi copa por el hombre que, 
con clara visión de la realidad, mues­
tra el camino que deben seguir los go­
bernantes más pacíficos. Nos hacen fal­
ta muchos señores Engorroso (don Al­
berto), para que no desaparezcan esos 
preciados valores que son la disciplina 
y el honor militar y para abrir los 
ojos a quienes predican el absurdo 
de que los hombres pueden vivir sin 
mataríe...» 

Como caricias femeninas le rozaban 
la cara las palabras de los oradores. 
Hubo quien hizo hincapié en su Ca­
pacidad de trabajo; otros en su rectitud 
y honradez; algunos en su decisión, 
que le hacían llevar adelante los pro­
yectos de un interés general como el 
fortalecímienjto del ejército, alabando 
su clarividencia para dejar de lado las 
cuertiones de un interés restringido o 
particular, como la creación de unas 
escuelas, l a construcción de un panta­
no o el aumento de pensiones a los 
ancianos e inválidos. 

El entusiasmo de los asistentes lle­
gó al paroxismo, cuando, uno de sus 
amigos íntimos, hizo constar que don 
Alberto, ya consagrado «Padre de la 
Patria», iba a ser padre a secas de un 
momento a otro, ya que su esposa se 
encontraba en tales instantes en inte­
resantísimo estado. Una inmensa salva 
de aplausos acogió estas palabras. La 
ovación duró largos minutos y, cuan­
do renació la calma, levantándose el 
homenajeado vivamente emocionado, 
agradeció con cálidas palabras a todos 
los presentes su asistencia, y se excusó 
por el motivo ya sabido, saliendo pre­
cipitadamente para .su domicilio). 

AI entrar en su casa, percibió desde 
la puerta los vagidos del recién naci­
do, y en el ajetreo propio de estos ca­
sos, pudo escuchar que María Jesús, 
la doncella, le decía a Gloria, la co­
cinera, sin sospechar la presencia de 
don Alberto: 

«Padre de la Patria» no sé si lo se­
rá... pero lo que es el chico, se parece 
mucho al señor del segundo izquierda... 

Francisco FRAK. 
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Po r una Ora 
• A 

amzaaon 

auténticamente juvenil 
•O es la primera vez que, ba­

jo este mismo título y en 
estas mismas columnas, 

expongo mi opinión sobre lo que 
entiendo debe ser una organiza­
ción juvenil. 

Tal vez por esta razón, las opi­
niones que hoy emita, en apoyo 
de mi tesis, se asemejen bastante 
a las expresadas en otras ocasio­
nes- Mas aunque así sea. no esta­
rá de más el insistir nuevamente, 
ya que considero este problema 
de fundamental importancia. 

La primera condición que ha de 
llenar una organización juvenil, 
de no importa que tendencia, pa­
ra que tal sea, es la que se des­
prende de su propio apelativo; es 
decir, estar compuesta de jóvenes 
en la estricta acepción del tér­
mino. 

El ya sobado tópico que tantas 
veces hemos oído repetir, según 
el cual se puede ser avanzado en 
edad y joven de espíritu, no llega 
a convencernos en cuanto hace 
referencia a formar la organiza­
ción juvenil bajo ese concepto. Se 
puede ser viejo en edad y joven 
de espíritu; de acuerdo, pero aún 
así, le será muy difícil, por no 
decir imposible, a ese joven viejo!, 
departir y alternar con los jóve­
nes en edad en cualesquiera de 
las actividades o expansiones del 
diario vivir. En los centros de 
enseñanza, en la fábrica, en el ta­
ller, en el campo o en la calle, en 
las mil expansiones propias de, la 
juventud, ésta se relaciona entre 
sí, se atrae mutuamente. Al viejo 
en edad, las exigencias de su ca­
rácter que por ley natural se va 
endureciendo poco a poco, le alfe-
jan, por más que se esfuerce, de 
ese contacto permanente con la 

INfUlCURIKION TEATRAL 
¥€ 

HA MUERTO 
Pilar Blasco 

Ibahez de Carsí 
Nos es imposible pasar por alto este 

triste acontecimiento. No queríamos 
hurgar más en la llaga incurable que 
el Destino ha abierto en el corazón de 
nuestro querido y admirado compañe­
ro. Ducha terrible hemos sostenido con 
nuestro propio espíritu, dudando sobre 
el derecho que teníamos de arrancar 
una lágrima más de los ojos de tan 
querido amigo, pero vence el deber, 
pues como deber consideramos hacer 
mención de tan dolorosa pérd'da. Pér­
dida personal y pérdida humana, pues 
a la Humanidad se deben esos seres 
privilegiados, como fué la de la inolvi­
dable Pilar, que, con su serenidad, con 
sus infinitas bondades, con su superio­
ridad, dignifican e inspiran las más no­
bles acciones, en quienes tienen la 
suerte de tratarlos y departir con ellos 
recibiendo sus sabias enseñanzas. 

Un caído más en el exilio que viene 
a nutrir la larga lista de los sacrifica­
dos, y e*ta vez, se trata de una mujer 
delicada que P ° r defender a los hunvl-
des, dejó perder todo cuanto poseía, 
por servirles y estimularles. Directa­
mente, sembrando el bien a manos lle­
nas, e indirectamente estimulando e 
inspirando a su compañero, para que 
cultivase las femillas de la emancipa­
ción futura con el estudio, la bondad 
y el sacrificio. 

La conocmos y la admiramos. Fué 
amigo de todos sin preferencias ni or­
gullo. No discutió ni despreció nunca 
con nadie ni a nadie. Era la verdad 
personificada. Y lo más grande es que; 
sabiéndolo. todo, se desconocía a sí 
misma y creía q u e era una de tantas. 
Son cuatro rasgos que hacen su retra­
to perfecto. 

Hemos visitado su tumba en el ce­
menterio del Este en Perp'gnan y de­
positado nuestras flores; con ellas que­
daba nuestra admiración y nuestro res-
pelo. 

El Gobierno de la República en Exi­
lio, le ha concedido la «Orden de Li­
beración d e España» a título postumo 
y honorífico. Bien está, pero quizás en 
vida, le hubiera convenido también al­
guna ayuda, para aminorar la estrechez 
y mitigar las penas que en su vida 
errante y accidentada, cuando se en­
contraba incluso, recluida en un cam­
po de concentración, teniendo en cuen­
ta que, la personalidad honorable y 
representativa de que se trata, vivía en­
vuelta en un cuerpo frágil de natu­
raleza delicada y enfermiza, teniendo 
que soportar, resignada, grandes sufri­
mientos. 

Descanse en paz la inolvidable Pilar 
Blasco Ibáñez de Carsi, muerta en el 
exilio, ejemplo de bondades y modelo 
de dignidad y de carácter, con el sa­
crificio de su vigorosa y recta perso­
nalidad, como punto glorioso de su 
vida. En esta circunstancia, RUTA se 
asocia sinceramente, al dolor que ate­
naza en este instante a nuestro que­
rido co.laborador. 

LA REDACCIÓN. 
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juventud, condición esencial para 
realizar entre ella la labor de 
captación primero y de forma­
ción después. No podrá contactar 
la juventud sino en las asambleas 
o en otras reuniones organizadas 
con fines culturales o propagan­
dísticos. Y aun ahí, que es donde 
la intervención del elemento de 
edad avanzada puede ser eficaz y 
provechosa, sus conceptos topa­
rán, en muchos casos, con los que 
la juventud, dado su carácter dis­
tinto, experimenta. Pero además 
existe el peligro del liderismo, tan 
característico en algunas fraccio­
nes juveniles, cuya voluntad y ac­
ción representativa, se encuentra 
entre las manos de gentes seniles 
con cabellera gris y dados ya en 
sus relaciones y costumbres par­
ticulares a las prácticas, no tan 
solamente vejestorias, sino de je­
fatura suprema e indiscutible. 

Se dice también que la organi­
zación juvenil ha de ser el lugar 
donde se forgen los hombres del 
mañana. De acuerdo. Pero, para 
que tal labor pueda realizarse, 
¿no es necesario antes que esos 
mismos jóvenes concurran a di­
cha organización? La interro­
gante responde por sí misma; na­
die es capaz de modelar, superar, 
forjar, algo que no tenga a su 
alcance. 

Y es ahí precisamente que se 
fundamenta mi tesis, pues que, 
esa labor de atracción, no puede 
ser realizada más que por la ju­
ventud, como no son disputadas 
carreras pedestres más que por 
los sanes de piernas y concursos 
ópticos por los no atacados de 
miopía. 

El buen resultado de esta labor 
de atracción, depende en gran 
parte, aun siendo llevada por la 
juventud «tout court», de las ac­
tividades que ésta desarrolle. Una 
organización de jóvenes que se li­
mitara a resolver en asambleas 
los problemas propios de la mis­
ma, nada conseguiría en tal sen­
tido; antes al contrario, de los 
elementos que ya tuviera en su 
seno, irían surgiendo defecciones 
y aislamientos, hasta reducirse a 
unos cuantos entusiastas. Y no es 
eso lo que precisamente interesa, 
ni una organización juvenil pue­
de quedar encerrada en horizon­
tes tan restringidos y limitados, 
cuyas consecuencias desgraciadas 
son fatales. 

interesa emprender actividades 
que tengan la virtud de llamar la 
atención, de la juventud anhelan­
te d eexpansión y superación, sin 
hacer cotos cerrados ante creen­
cias u opiniones distintas. Es ne­
cesario que estas actividades nos 
permitan mezclarnos entre los 
que desconocen todo lo nuestro o 
lo conocen mal; se hace preciso 
el que con nuestra distracción 
cotidiana, hagamos que nuestras 
concepciones y prácticas de vida 
tomen arraigo popular. El teatro 
y les Centros de Cultura y Re­
creo, donde puedan ser desarro­
llados, han de dar magníficos re­
sultados en esta acción. Las jiras 
y excursiones, la organización de 
juegos campestres, con los inter­
cambios de ideas y opiniones que 
todo ello permite, han de produ­
cir los mismos efectos en muchí­
simos otros lugares. Y todo ello 
puede realizarse en gran escala, 
sea cual sea la latitud geográfica 
en que nos encontremos. Bastará 
con que la voluntad activa de los 
compañeros jóvenes, ya iniciados, 
se ponga en acción. 

Como en todo ello considero 
que está, no ya tan sólo la salva­
ción del movimiento juvenil, sino 
la proyección que han de alcan­
zar nuestras ideas en vistas a 
compenetrar a los hombres en­
tre sí y con las mismas, facilitan­
do el paso hacia la sociedad por 
los libertarios preconizada, es por 
lo o.ue me he permitidoi insistir 
sobre el particular, aun a riesgo 
de repetir conceptos. 

Ardua es la labor del joven li­
bertario, ya que, la sociedad del 
mañana, estará en relación direc­
ta con lo que él haya sabido for­
jar en sí mismo y con la propor­
ción en que haya sido capaz de 
trasmitirlo a los demás. 

(Viene de la página 2) 
le dan miedo las relaciones amorosas 
para igualar las capas sociales. 

Carmita (María Lozano) la primera 
vez que la vemos actuar, ha causado 
buena impresión por su soltura en el 
papel de enamorada. 

Osear (Juan García). Ha progresado, 
aunque en la primera escena demues­
tra demasiados aspectos de soñador. 
Luego se ajusta más al papel, se re­
hace para cumplir, dejando buena im­
presión. Ligeramente más sentimental 
que el hermano Juan y la hermana 
Lulú. 

Juan (Joaquín García). Interpreta­
ción marcada por la naturalidad, tie­
ne madera de artista; cada vez gusta 
más en las tablas. Su papel de joven 
«snob» será vencido por el amor de 
la «mujer intrusa» al ser descubierta 
como la verdadera madre. 

Leonardo el padre (Navarro), empe­
ñado en estudiar en la Universidad a 
pesar de sus 40 años, recibe calabaza 
tras calabaza; juerguista y «moderno» 

I para equipararse a sus hijos. No de­
sistirá de ello hasta la llegada de Ma­
rión para entregarse al papel serio de 
padre, que sacará a flote con una in­
terpretación bastante ajustada. 

Marión (Blanca). Como siempre, se 
presenta ante el público con vestimen­
ta adaptada, dueña de las tablas, dic­
ción clara, pausas correctas. Compe­
netrada en su papel, vemos a la mujer 
elegante con naturalidad y con la sen­
sibilidad de madre que busca recono­
cer al hijo, consiguiendo al final lo que 
se propone, además de ganar el amor 
de todos los hijos para decirles emo­
cionada: «los hijos son los que se ha­

cen, no son los que se paren». 
Lulu (Anita Subirats). En su papel 

de joven frivola y «moderna» ha con­
seguido acometerlo, ayudando a sacar 
la obra bien interpretada, como bien 
demostró el público. Quizás le ha fal­
tado un poco de vigor; en la escena 
final muy bien. 

Rosita (Ginette) por ser la primera 
vez que pisa las tablas, interpretó bien 
su papel, si tenemos en cuenta que es 
francesa y está aprendiendo el espa­
ñol. 

Frida (Pilar Egea) en su papel de 
profesora de alemán, corto pero bien 
interpretado; imitación del acento ale­
mán logrado. 

Tito Lujan (Juan Gorriz). Ha per­
dido el «trac» y es muy suelto para 
interpretar su papel de «moderno ena­
morado», hasta el extremo de exage­
rar, unas veces para acariciar, y otras 
no poniendo suficiente efusión. A pe­
sar de los pesares, bien; que no se 
desespere. 

Nini (Berta Sans), bien su papel; si 
procura levantar más la voz en otra 
ocasión, será un tanto más interesante 
en su «rol». 

Para concluir cabe decir que la obra 
ha gustado al público: fina, moderna, 
plantea problemas del momento. Sin 
hacer critica de ella sólo queda decir 
al Grupo Juvenil, algo comparable a 
la conclusión final que hace Marión 
(la madre) en la obra representada: 
los artistas son los que se forman, per­
sistiendo, trabajando. Para el opinante 
sois todos iguales, satisfecho de los 
aficionados libertarios de Tollosa. 

L. T. 

Lfl EDUCACIÓN DE Lf) INFANCIA 

Con escaso éxito artístico y de pú­
blico, se ha inaugurado la temporada 
teatral por el cuadro «Mosaicos Espa­
ñoles». De público, porque no se hizo 
la propaganda necesaria ni con la an­
telación debida, y sobre todo, porque 
se cometió el error de poner en esce­
na una obra en lengua francesa. No 
hay que olvidar que casi la totalidad 
de espectadores vienen animados por 
sus deseos de ver un espectáculo es­
pañol en un ambiente español. Para 
asistir a representaciones en francés, 
optarán por cualquiera de. los muchos 
teatros que en la capital ofrecen una 
inmensa variedad, y donde con mayo­
res medios económicos y artistas pro­
fesionales, tendrán mejor ocasión de 
hacer agradable su asueto. 

Escaso éxito artístico, porque no pue­
de prepararse una comida substancio­
sa con ensalada únicamente. Y las dos 
obras que se representaron fueron de 
una insubstancialidad totaJ. «Un ca-
price», de Alfredo de Musset, peque­
ño juguete con un tema de celos des­
arrollado de forma infantil y lentitud 
desesperante, y «El tercer demonio», 
de Jacinto Grau, más enjundioso pero 
sin llegar a sujetar la atención del pú­
blico en ningún momento. 

Bien la presentación escénica de la 
primera obra con los juegos , de luces, 
que a pesar de su modestia, indica­
ban una inquietud de «bien faire». La 
obra bien vestida fué muy bien inter­
pretada por Adelina Arconada en una 
de las mejores creaciones que le re­
cordamos. Su experiencia le da una 
desenvoltura en la escena que encuen­
tra todo su valor en esos papeles lige­
ros, de suave volubilidad. Roberto Co­
lina, pecó por no hablar suficiente­
mente fuerte, pero estuvo muy entona­
do en el gesto y en la expresión. Vio­
leta López, extremadamente joven, 
tampoco alzó suficientemente la voz, 
pero de su afición y sensibilidad se 
puede esperar mucho. Blas Perié cum­
plió en un papel episódico. 

«El tercer demonio», quizás por fal­
ta de ensayos, ofreció un espectáculo 
nada brillante. Da única escena de al­
gún interés, ya al final de la obra no 
la pudieron resolver Adelina Arconada 
y José Valls, al que encontramos más 
suelto y con menos tendencia a forzar 
el gesto doloroso en las situaciones dra­
máticas. La compañera Fuertes y Sa­
grario Ruíz sacaron adelante su papel. 
Con Mateo se está cometiendo el error 
desde tiempo inmemorial de darle pa­
peles a los que no se acomoda ni por 
su físioo, ni por su dicción, ni por tem­
peramento, y el muchacho debe de­
fenderse en escena de las faltas d e los 
otros, haciendo cómico por contraste, 
lo que debería no serlo o serlo por 
exageración. Ángel Lasala, bien de elo­
cución pero con una rigidez que le ve­
nía como un guante. Unas meteóricas 
apariciones de Alba Lasala completa­
ron la interpretación. 

Creemos que «Mosaicos Españoles» 
tiene un magnífico porvenir. La lle­
gada de nuevos artistas: Roberto, Vio­
leta, y las posibilidades no explotadas 
de otros como Perié, Valls, etc., nos lo 
hacen creer. El joven director de esce­
na José Torres, tiene ante sí una gran 
labor a desarrollar en un elenco don­
de hay juventud y afición. La experien­
cia de Lasala, Adelina y otros, puede 
serle muy provechosa, pero es sobre 
todo a los jóvenes, a su formación, que 
debe prestar una atención especial. 

Un gran cuidado en la elección de 
obras se impone. La lentitud leo el 
teatro no se comprende si no da oca­
sión a un diálogo profundo o ingenio­
so y las obras de la otra noche, no 
poseían ninguna de estas cualidades. 
Eran sosas, blandas, «mediocres». Hay 
que recordar que el teatro debe ser 
ante todo naturalidad. Da velada fra­
casó, pero nos dejó la promesa de lo 
que puede venir y la esperanza nos 
llena... 

INMISCUIDOR. 

Se considera como máxima funda­
mental que la educación, abrazando 
desde la infancia todas las facultades 
del individuo, debe conformarse a las 
leyes fisiológicas y psíquicas que pre­
siden su desarrollo; debe ser, por lo 
tanto, científica en sus procedimientos. 
En segundo lugar, la instrucción debe 
partir de la cooperación d e la expe­
riencia del mismo niño y procurar ha­
cerle adquirir noticias de las propie­
dades y relaciones reales de las cosas 
en la gradación de su creciente com­
plejidad; por lo que deben tener en 
sus elementos consistencia y valor cien­
tíficos hasta las primeras lecciones da­
das a los más tiernos niños. La ense­
ñanza infantil debe ser una prepara­
ción para la escuela elemental propia­
mente dicha, pues ésta podría resultar 
infecunda, sobre todo en su aspecto 
educativo, si al llegar los niños a la 
edad de recibir impresiones y de ad­
quirir hábitos volitivos, no se hubiese 
obrado en tal sentido. Por lo tanto, e] 
problema de la educación infantil, es 
el problema capital de nuestro tiempo 
y de todos los tiempos. 

En lo referente a la escuela prima­
ria Se afirman dos cosas: que sea edu­
cadora de todas las actividades huma­
nas y que abrace, por lo tanto, la gim­
nasia, el canto, el dibujo, los elemen­
tos más sencillos del trabajo manual; 
y comprenda, por otra parte, en forma 
elemental y tomando como base la ex­
periencia, los conocimientos más im­
portantes acerca de los hechos de la 
Naturaleza y de la vida social, para 
que cada uno sea apto para cumplir 
en la vida los deberes que como hom­
bre le corresponden. Por lo que junto 
con el aumento del contenido científi­
co de la escuela se ve la necesidad de 
aumentar el tiempo de su duración, 
añadiendo, para los que no quieran se­
guir la segunda enseñanza, algunos años 
de escuela complementaria. De tal for­
ma, el ruño saldría de la escuela pri­
maria intruído de los hechos y leyes 
capitales de la Naturaleza, de la vida 
y de la sociedad; preparado para po­
der desarrollar sus actividades de un 
modo provechoso a sí mismo y al todo 
de que forma parte. 

Como las enseñanzas referentes a 
estos diversos objetos deben, por ra­
zones pedagógicas, ser distribuidas en 
ios diversos grados de la escuela ele­
mental, de tal modo que primeramen­
te sean dadas las nociones más senci­
llas y, por último, las más complicadas 
de los hechos naturales de la sociedad 
y de la historia, la enseñanza primaria 

o elemental no obedecería a su objeto 
si no engendrase en la conciencia del 
individuo la concepción de las relacio­
nes existentes entre los diversos objetos 
que la constituyen, si n oenseñara el 
puesto que el mismo Individuo ocupa 
en la naturaleza, en la sociedad, en la 
historia; en una palabra, la idea ge­
neral del orden cósmico, porque sólo 
de esta manera el hombre podrá tener 
6U criterio y respetar la armonía de lo 
real y la armonía de las relaciones hu­
manas, todo lo cual constituye una 
verdadera filosofía. 

¿Deberemos, por consiguiente, ense­
ñar filosofía en las escuelas elementa­
les? ¡Sólo nos faltaría esto!, oímos ex­
clamar a muchos. No se asusten las 
inteligencias que pretenden ser sensa­
tas cuando sólo son pobres; no pre­
tendemos que se den cursos de filoso­
fía en las escuelas primarias. Sólo de­
seamos que las anime un espíritu fi­
losófico. Queremos solamente que las 
enseñanzas elementales de la física y 

de las ciencias naturales se unifiquen 
en una concepción elemental de cos­
mología, que es la forma más senci­
lla de la filosofía, y que en la ense­
ñanza de la historia y de la ética se 
demuestre cómo la ley del progreso 
social se enlaza con las leyes de la 
vida de la Naturaleza. De la ense­
ñanza de las leyes naturales y mo­
rales surgirá espontáneamente una 
Idea racional del mundo y de los fi­
nes de la existencia que es, precisamen­
te, la instrucción filosófica considerada 
como norma superior de la conducta. 

Si el hombre, como se ha dicho, de­
be salir de la escuela con un conoci­
miento de. su puesto dentro de la so­
ciedad, este conocimiento será más 
exacto y útil cuanto más científico y 
filosófico sea. Por lo tanto, sin exigir 
una enseñanza filosófica, las enseñan­
zas físicas y éticas, pueden proporcio­
nar una instrucción encaminada en tal 
sentido. 

VOLGA. 

Libros de boy y siempre 
Juan Ramón Jiménez. «Platero y yo». Joya de la lengua castellana 

Una obra en prosa, todo poesía. Un libro para niños que imprescindi­
blemente deben leer todos los hombres. Extraemos un fragmento cogido al 
azar; no es necesario escoger. • 

«Platero juega con Diana, la bella perra blanca que se parece a la 
luna creciente; con la vieja cabra gris, con los niños... 

Salta Diana, ágil y elegante, delante del burro, sonando su leve campa­
nilla, y hace como que le muerde tos hocicos. Y Platero, poniendo las ore­
jas en punta, cual dos cuernos de pita, \¡a embiste blandamente, y la hace 
rodar sobre la hierba en flor». 

Un pequeño volumen de la t torial Losada», con ilustraciones de 
Attiko Rosi, 225 francos. 

Frs. 

E. Hemingway: «Por quién do­
blan las campanas». 750 

Upton Sinclair: «El ancho ca­
mino». 960 

L. Tolstoy: «El cadáver vi­
viente». 175 

F, Dostoievski: «Los hermanos 
Karamazov». 225 

Colette «Cheri» (en español). 175 
A. Daudet: «Cartas de mi mo­

lino». 175 
C. Dickens: «El grillo del ho­

gar». 175 
Bernard Saw: «Matrimonio des­

igual». 320 
Stefan Zweig: «Freud». 175 

P. Istrati: «Codine». 
Giovanni Papini: «Gog». 
Knut Hamsun: «Fatalidad». 
A. Schopenhauer-. «El amor, las 

mujeres y la muerte». 
Erckman y Chatrian: «La can­

tinera». 
E Heine: «Los dioses en el 

destierro». 

E_ Haeckel: «El origen de la 
vida». 

Ega de Queiroz: «El crimen del 
padre Amare». 

Eca de Queiroz: «El primo Bo­
snio». ^ L ^ _ _ 

Giros y pedidos a nombre de H. Me-
lich. Servicio de Librería F.l.JL., 4, 
rue de Belfort, TOULOUSE. -

175 
175 
175 

175 

175 

175 

125 

225 

225 

FESTIVALES 
en Toulouse 

El s á b a d o I." d e n o v i e m b r e d e 
1952, a l a s tres d e la tarde , t e n ­
drá lugar e n la sala <cEspoir», u n a 
r e p r e s e n t a c i ó n t ea tra l a cargo 
del g r u p o a r t í s t i c o d e S.I.A. d e 
Castres , el cual p o n d r á en e s c e n a 
la comed ia d r a m á t i c a or ig inal del 
c o m p a ñ e r o José Oliver « P R E ­
J U I C I O S » y el s a í n e t e c ó m i c o de 
los h e r m a n o s Quint lro «LA Z A N ­
CADILLA». 

* 

El d o m i n g o día 2 de nov iembre , 
en la m i s m a sa la y a la m i s m a 
h o r a e n que se a n u n c i a el fes t i ­
val anter ior , t e n d r á lugar u n 
G r a n Fes t i va l fo lklórico a cargo 
del Grupo ((Terra Lliure», en tre 
cuyo repertor io f iguran c a n t o s y 
d a n z a s t íp icos d e d i f e r e n t e s re­
g i o n e s d e E s p a ñ a . 
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Correo de redacción 
J. R. Sana. Cluzean. Lo que mandas­

te, no puede ir tal como supones. 
A. Alvaro. Nimes. Lo que mandaste 

de C. no nos parece adecuado. Cuan­
do conozcas su paradero, nos mandarás 
sus señas. Los jóvenes pueden escribir, 
pero de preferendtk en prosa. 

ón fauáea de La deác<mac¿d& 

LOS PACIFISTAS 
y la guerra 

D e la R e v i s t a «Contre-Courant» h e m o s t o m a d o y t raduc ido 
las l íneas q u e v a n a seguir deb idas a la p l u m a d e André Mail le . 

N o s h a parec ido que el t e m a tra tado , aunque e n m u y pocas 
l íneas , p l a n t e a un problema d i g n o de re f lex ión , cuyas ideas ge ­
nerales) d e s t i l a n u n a e x t r a o r d i n a r i a lucidez de aprec iac ión; y es 
por lo que, er( es tos m o m e n t o s turbulentos en los que todos los 
h o r i z o n t e s parecen cerrarse e n c u a n t o a e n c o n t r a r un m e d i o d e 
eficaz o p o s i c i ó n c o n t r a los i n s t i n t o s i n h u m a n o s que por t o d a s 
partes se d e s a t a n , h e m o s creído d e in teré s dar lo a conocer a 
n u e s t r o s lectores . 

La Redacc ión . 

S. I. c. 
Se comunica a todos los inválidos 

confederales que, el día 2 de noviem­
bre, a las nueve de la mañana, tendrá 
lugar una reunión extraordinaria, en el 
local del Cours Dillon, Toulouse, para 
tratar asuntos de gran importancia. Por 
tal razón se ruega la asistencia de to­
dos los compañeros del Departamento.— 
El Comité Departamental. 

lournal Imprimé sur les presses de la 
SOC1ETE GENÉRALE D'IMPRESSION 
(Cnnnérative Ouvrlére de Productlon) 
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La aparición de los primeros fríos, 
nos anuncia el final del buen tiempo. 
Se terminaron las jiras, las excursiones 
y los viajes. Son estas actividades por 
las que la juventud ha manifestado 
siempre un vivo interés. Esta juventud 
sana, desbordante de alegría y de 
aventuras, atraviesa los países en bus­
ca de lo desconocido. 

A través de los meses de estío, he­
mos podido observar hasta qué punto 
la juventud s e deleita en el peligro. 
Ni se temen las subidas alpestres, aga­
rrándose a los peñascos como gatos 
monteses; ni el deslizarse en las entra­
ñas de la tierra como los topos, ni el 
formar parte de expediciones para co-

PARADERO 
Se ruega al compañero que sepa 

noticias o dirección de Miguel Arias 
Pérez, nacido en Valdefu entes (Cáce-
res), se dirija a Juan Ortíz, rue de la 
Chaine, 9, Toulouse (H. G.) 

nocer tierras vírgenes y ser, mañana, 
el primer aventurero que pisó aquellos 
lugares. 

Hoy, cuando el ingenio del hombre 
permite viajes a todo confort, rasgan­
do el espacio en aparatos ultra-moder­
nos con la máxima seguridad, y se 
cruzan los mares con buques de gran 
tonelaje y a velocidad inusitada, pare­
ce como si la juventud rehuyera estas 
comodidades que le brinda la civiliza­
ción y el progreso técnico, resignán­
dose a dar la vuelta al mundo, como 
Magallanes y Elcano, en una piragua, 
cuatro trapos, dos cantinas de agua 
dulce y algunos comestibles. 

Un caso típico es lo que se propo­
nen realizar dos jóvenes parisinos. El 
sueño de estos dos intrépidos mucha­
chos, es el de llegar a Australia en 
viaje stop. No sabemos las peripecias, 
las miserias o los festines que les aguar­
dan. Ya hemos dicho que la juventud 
ama lo desconocido, lo misterioso, la 
aventura. Por eso se es joven: porque 
no se piensa en el mañana. Cree la 
juventud que este mañana se le esca­

pará en la próxima aparición del sol, 
y que el año que se avecina no le será 
lo suficiente grato. Por ello se aferra 
a vivir el presente. Pero cuanto más 
aumenta la seguridad de vida, más se 
empeña en buscar el peligro, encontran­
do en él un mayor goce de vida. Y 
no hay manera de hacerla comprender 
lo contradictorio que resulta lo uno de 
lo otro. 

Aferrada a su primitiva idea de 
aventura, sueña con ser Robinson Cru-
soe con corbatín, o un Gran Capitán 
con motorizada. 

Mas, a pesar de todo, el móvil de 
la audacia no cambia. Esperemos que 
en el fondo de este hondo valle en que 
se halla el mundo, reciba esta juven­
tud respuesta satisfactoria a sus inquie­
tudes. Y que, lejos de lo conocido y 
maldecido, empiecen a arisbarse los 
destellos de algo más puro y sublime, 
que la simple aventura pasajera y ba­
nal, que solamente es buena para He-, 
nar de rimbombantes títulos los rota­
tivos matutinos. 

ANTONIO MARI. 

La guerra es funesta al desarrollo 
de la libertad, —decía Brissot en 
1790. Después de soportar dos guerras 
mundiales, en el curso de las cuales 
la verdadera libertad1 h a desparecido, 
tal pensamiento se actualiza y h a de 
tomar arraigo en nuestro cerebro. Ello 
debe determinarnos a inspirar a las 
jóvenes generaciones — demasiado 
preocupadas por los deportes que an i -
hilan en muchos casos sus facultades 
intelectuales—, no el miedo al peli­
gro, el cual compart iremos comun­
mente, sino el desprecio absoluto de 

i la guerra, de esa guerra que si no nos 
dispenemos a cerrarle el paso, h a n de 
ser los Jóvenes, actores y víctimas. 

Hay que anteponer la libertad a la 
paz cuando se desea crear una a tmós­
fera de tranquil idad. No es exacto que 
la l ibertad tenga que ser 'merecida y 
defendida mediante la guerra, como 
decía Rldgway, pues existen otros me­
dios pa ra defenderla. Ahuyentando los 

viejos prejuicios que h a n permitido 
aceptar resignadamente las indignas 
masacres sufridas por la humanidad 
en el curso del siglo XX, veremos cla­
ro en t re las tinieblas y estaremos en 
medida de recoger las enseñanzas de 
los que deshonraron la guerra propa­
gando el aforismo de Etienne de la 
Boétie : « Soyez résolus d e , n e servir 
plus, et vous voilá libres ». 

André MAILLE. 
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AVISO 
importante 
Se advierte a los paqueteros y sus-

criptores que en lo sucesivo deben en­

viar 

LOS GIROS 
A LUIS SOS 

C. C. Postal 267-48 

EL G R U P O ((IBERIA» 

D E T O U L O U S E 

COMUNICA: 

En breve, inauguración de la 
temporada teatral 1952-53, con es­
treno del grandioso drama «TIERRA 
BAJA», en 3 actos, debido a la plu­
ma de Ángel Guimerá, (Nueva y 
fiel traducción castellana de Fran­
cisco Madrid.) 
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de EXTREMO ORIENTE 
Damos hoy iniciación a esta rúbrica 

con la traducción de la hoja suplemen­
taria de la «Heimin Simbum» (órgano 
de la Federación Anarquista Japone­
sa) núm. 24 del 5 de agosto de 1952. 
Esta hoja refleja el contenido resumi­
do de la publicación con pequeño co­
mentario. 

Nuestra intención es ilustrar e ilus­
trarnos más ampliamente, sobre nues­
tras luchas y posibilidades en el plano 
internacional por el estado actual de 
nuestros movimientos afines. Las noti­
cias de Extremo Oriente, a nuestro en­
tender, son de sumo inferes, por con­
siderar que a menudo ignoramos las la­
bores positivas que las conciencias li­
bertarias son capaces de realizar en los 
rincones más extremos del mundo. Es 
incontestable que la actividad y el tra­
bajo realizado por los compañeros del 
Japón, ha dado sus resultados y frutos 
positivos; infinidad' de jóvenes se han 
sumado a los viejos compañeros, y mu­
chos se interesan por los problemas y 
soluciones anarquistas; varias publica­
ciones aparecen en el país e incluso en 
la ciudad de Hiroshima, resurgida de 
nuevo de las cenizas, después del cri­
minal bombardeo atómico, las ideas 

p o r L. 
anarquistas reaparecen pujantes y los 
compañeros publican un periódico. 

• • » 
Sea el 6 de agosto día de memoria 

en el mundo. En este mismo día de 
1945, Hiroshima fué bombardeada por 
la terrible bomba atómica. ¡No quere­
mos más Hiroshimas!, debe ser la voz 
de alerta de la Humanidad. Rechazar 
los antagonistas desafiadores de guerra, 
representados por la U.R.S.S. y los Es­
tados Unidos. El peligro de guerra y 
de la bomba atómica se aproxima de 
nuevo. Si se produjera nueva guerra, 
la masa popular seria arrasada y que­
mada por la radioactividad, mientras 
los responsables sobrevivirían en las 
profundidades de White-hause y del 
Kremlin. Hemos experimentado hasta 
la médula la charlatanería de los go­
bernantes, nunca nos dejaremos enga­
ñar por ellos. 

No os dejéis convencer sobre el pre­
texto de la «inevitable necesidad» de 
hacer perecer el imperialismo ameri­
cano o el nacionalismo soviético. Re­
cordar siempre la tragedia de Hirho-
sima. 

¡Rechazar todas las armas, las armas 
bélicas atómicas en el mundo! No fia­
ros de todo cuando efectúan los go­
bernantes, ricos políticos y jefazos; con 
esta actitud haréis efectivo el primer 
paso para impedir hecatombes como la 
de Hirhosima. 

Mensaje del C. N. de la F.IJ.L. en 
Francia a\ la F.A. Japonesa. «Conifr 
nuamos intensa batalla en favor de la 
Revolución España», nos escriben. 

Los poetas anarquistas «I.O.M.» han 
tenido Congreso en Hiroshima el 3 de 
agosto de 1952 y declararon: «Afirma­
mos que el poeta debe ser el arma de 
nuestra conciencia, el medio para que 
dispongamos del verdadero principio 
de conocimiento que descubre las men­
tiras; también el medio para confun­
dirse codo a codo con otros que lle­
van el mismo fin y como la voz de los 
pueblos que da ánimos a los no con­
formistas». 

Obreras tejedoras se quejan a cau­
sa de los despidos, mas los patronos 
capitalistas exigen jornadas más mi­
ga* de trabajo. El Sindicato Obrero del 
Fabril c >tá dirigido por jefazos dere­
chistas y anulan el escándalo de per-

ii'm. maniobrado por parte de los 
capitalistas contra las obreras. 

«Historia triste de las obreras», fa­
mosamente citada, en algunos tiempos. 
se actualiza y aún subsiste. Tragedia 
ocasionada por el reinado americano 
sobre el Japón, considerado como su 
colonia. EE. UU. no compra tejidos; 
únicamente adquiere armas. 

Nuestros folletos: «El camino hacia 
la Libertad», d e Peter Brandt; «Pró­

ximo sindicalismo, gestión de los tra­
bajadores», de Philip Samson; «Anto­
logía de poemas an ti guerreros»; poe­
sías: «Muerte», «Estética activa», de S. 
Ichikaua. 

También damos a conocer una car­
ta recibida recientemente de los com­
pañeros japoneses, al efecto de que 
nuestros lectores se den una idea de 
las inquietudes que les dominan. 

Dice así: 
«Kioto, 8 de septiembre de 1952. 
Queridos compañeros de la F.I.J.L. 

en Francia. 
Con alegría recibimos vuestra ex­

tensa e interesante carta. Nada más 
recibirla hice la traducción para nues­
tro órgano «Heimin Simbum». Fué 
publicado en el núm. 24 (5 de agosto 
de 1952). En esta carta os adjunto la 
hoja suplementaria en Esperanto. Ade­
más, hoy mismo he remetido por co­
rreo ordinario los últimos números de 
nuestro órgano. 

Mucho hemos estudiado en vuestra 
carta sobre la Revolución Española. In­
finitamente os lo agradecemos. Desea­
mos estudiar y saber más aún sobre 
los hechos, el desarrollo y el sistema 

T R E N C 
de vida popular que se efectuó en la 
retaguardia del frente durante la gue­
rra española. Sentimos no comprender 
el español. Esto nos impide poder leer 
el libro del compañero José Peirats: 
«La C.N.T. en la Revolución Españo­
la». Por esta causa os rogamos nos in­
forméis, aunque sea solamente de los 
títulos de cada capítulo del libro, y si 
es posible simplificados comentarios de 
su contenido. 

Sobre los principales libros escritos 
por anarquistas japoneses en el Japón, 
relaciono los siguientes: 

El compañero Sansiro Ichikaua, ve­
terano que cuenta 75 años de edad, 
quien habitó mucho tiempo en Fran­
cia y en Bélgica, se encuentra en la 
actualidad en Tokio. Es el más viejo 
de nuestros compañeros y ha escrito 
en estos últimos años original en ja­
ponés (1): «Historia del movimiento 
social en Occidente», 1.300 páginas, 
formato: 21 cm. x 15 cm.; precio 1.500 
yens (4,30 libras), editado por la Li­
brería Jin de Tokio, 1950. 

Este libro se editó por primera vez 
hace 30 años y después de largo estu­
dio lo ha revisado y añadido varias 
páginas. El libro tiene un Índice de 
nombres propios de hombres revolu­
cionarios y es de mucha utilidad para 
los estudiantes del movimiento social. 
El contenido está ordenado según la 
historia de] movimiento social, las con­
cernientes biografías de cada uno, el 
reflejo de sus teorías y opiniones, con 
el conjunto de hechos y acciones de 
las organizaciones y personas. 

Desde hacía mucho tiempo fueron 
prohibidas las ediciones por el Go­
bierno japonés, mas desde la derrota 
del Japón tenemos la libertad de re­
editar. 

«La vida de Elíseo Reclús», del 
compañero S. Ichikaua, 260 páginas, 
18 x 12 cm. Precio, 150 yens, editado 
por Kokumin Kagaku-Cha, Kioto, 1949. 

El compañero Ichakua, visitó Pablo 
Reclús en Bruselas. Vivió con la fa­
milia durante mucho tiempo y lo apro­
vechó para estudiar a fondo sobre Elí­
seo. 

Además de lo indicado aún tenemos 
muchas traducciones de libros y es­
critos de P. Kropotk.n, M. Bakunin, 
Proudhon, Rudolf Rocker, E. Malates-
ta, y hace poco el compañero Osaua 
ha traducido «La clase trabajadora en 
la Rusia de Stalin», de M. L. Berneri, 
así como «Poema y anarquismo», de 
Herberd Read, editado por Sogencha 
en Tokio. 

En espera de muchas relaciones en­
tre nosotros, con fraterno compañeris­
mo, por la F.A.J., T. Y amaga.» 

SUMARIO: En lo que paran los Sindicalismos Políticos.-Un 
Congreso terminado antes de empezar.-Del politi­
cismo de los Sindicatos Estadounienses a las tri­
bulaciones de "Ike".- Ecos de la República de San 
Marin.-Lo que cuestan los festejos oficiales en el 

. siglo XX. 

DEL LABERINTO 
FRANQUISTA 

En el pasado lia traducido innume­
rables escritos de anarquistas europeos. 

1 

EN Riesa, lugar s i t u a d o e n lo que hoy se l l a m a 
A l e m a n i a Orienta l , r ige, desde el 15 de s e p ­
t i embre por d e c i s i ó n de la d i recc ión de u n a 

fábr ica d e acero , cuya d irecc ión obv io será decir 
que es c o m u n i s t a , u n a orden, m e d i a n t e la que t o ­
d o s los obreros v i e n e n ob l igados a trabajar los 
s ie te d ías de la s e m a n a , s in p a g o de h o r a s extra­
ordinar ias . U n a r e p r e s e n t a c i ó n d e los 8.000 obreros 
que en d i c h a fábr ica t rabajan , se personó a n t e la 
gerencia para e x p r e s a r sus que jas por ta l medida , 
n o rec ibiendo d e é s ta , o t r a re spues ta , s i n o que t a ­
les quejas n o p o d í a n ser e s c u c h a d a s , pues , l a fina­
l idad de l a r e f o r m a n o t e n í a o tro objeto , que el 
d e d e f e n d e r l a p a z e n lugar de o b t e n e r beneficios, 
c o m o ocurre e n el m u n d o cap i ta l i s ta . 

N o n o s coge d e s u s t o el que los d i r i g e n t e s comu­
n i s t a s adopten ta les a c t i t u d e s re spec to a los tra­
bajadores que v iven bajo su férula, n i el que les 
h a g a n fabricar a c e l e r a d a m e n t e m a t e r i a l de guerra 
para de fender la paz. N o s t i e n e n a c o s t u m b r a d o s a 
eso y m u c h o m á s . 

Pero lo que n o s in teresa des tacar , es que el co­
lega de l que h e m o s recogido la not ic ia , ocas ión 
que a p r o v e c h a p a r a condenar tal proceder, in ser te , 
e n l u g a r preferente , un art ícu lo de u n o d e l o s lí­
deres del part ido del que el c i t a d o per iód ica es 
ó r g a n o de expres ión , e n el que se p r o c l a m a con­
t u n d e n t e m e n t e el f r a c a s o d e l s indica l i smo apol í t i ­
co, f u n d á n d o s e , en el h e c h o banal , d e la e s c a s a 
i m p o r t a n c i a n u m é r i c a del mismo. Y se c o m p r e n d e 
qus se n o s ocurra preguntar : ¿Es que n o e s pre ­
c i s a m e n t e por la po l i t i zac ión de los s ind ica tos 
por l o que se h a l legado, en los pa í ses d o m i n a d o s 
por S t a l i n , a l a s i t u a c i ó n que se d e s p r e n d e d e la 
n o t i c i a t r a n s c r i t a , y n o e s por l a s m i s m a s causas 
qué e n el res to del m u n d o n o h a y pro le tar iado ca­
paz d e reacc ionar contra l a s injust ic ias y atrope­
l los d e que es v í c t ima? N o s o t r o s e n t e n d e m o s que 
sí, y n o s parece n o r m a l que, ((Sembrando v ientos , 
n o se recojan s i n o t e m p e s t a d e s . » 

11 
El 19 Congreso de l P a r t i d o C o m u n i s t a d e la 

U.R.S.S. , h a finalizado sus tareas . Las c a m p a ñ a s 
d e p r e n s a con que fué orques tado el a n u n c i o de 

' sus reuniones , n o h a n t e n i d o coi»tin.»»aad «ur;»nt» 
su desarro l lo . ¿Cuáles h a n s ido sus reso luc iones? 
Por los c o m u n i c a d o s of ic ia les que p e r i ó d i c a m e n t e 
h a n fac i l i t ado los i n t e r e s a d o s , s e desprende que 
los c o n g r e s i s t a s , s e h a n l i m i t a d o a dar su v i s to 
b u e n o a los sobados s logans , de m u c h o tiemjpo 
e laborados; s u a p r o b a c i ó n , a los i n f o r m e s y r e s o ­
l u c i o n e s q u e les f u e r o n p r e s e n t a d a s por los d ir i ­
g e n t e s de l g o b i e r n o sovié t ico , que s o n Iosl m i s m o s 
del par t ido , a sant i f i car a S t a l i n , c u y a (¡CIENCIA,) 
parece q u e e s tá produc iendo el t r á n s i t o del s o c i a ­
lismo: al c o m u n i s m o a m a r c h a s ace l eradas (y nos­
o t r o s s in enterarnos ) , y a dec ir a m é n a cuanto les 
h a n presentado . Total; que los d e l e g a d o s a es te 
congreso , c o n chófer y c o c h e a su d i spos ic ión ofre­
c ido por e l par t ido , h a n j u g a d o u n papel b ien 
r idículo , p u e s el congreso e n c u e s t i ó n había fina­
l i zado r e a l m e n t e , a n t e s d e su l l e g a d a a l m i s m o . Si 
la exper i enc ia sov i é t i ca h a de conduc ir al m u n d o 
— c o m o a f i rman lo s d i r igen te s s t a l i n i s t a s —, a la 
p r o n t a i n s t a u r a c i ó n de l c o m u n i s m o , nos parece 
que , ese pronto , s e h a r á esperar u n rato , a n o ser 
que d e s c u b r a n a l g ú n m é t o d o para que los h o m b r e s 
n a z c a n s i n cabeza . Y los boba l i cones que aún creen 
en las pr imic ias del para í so sov ié t i co y de sus pla­
nes qu inquena le s , sabrían, , s i se d i e r a n la pena de 
hacer a l g u n o s n ú m e r o s , que las p r o m e s a s que ha ­
c e n al pueblo sov ié t i co m e d i a n t e el p l a n quin­
q u e n a l 1950-55, e s t á n por debajo de las que se le 
h i c i eron en 1937, y que el »standard(( de vida que 
en e l las se o frece —' só lo h a c e que ofrecerse — es 
inferior t a m b i é n , a l que r e a l m e n t e d i s frutaba en 
1928. 

III 
D o s g r a n d e s s ind ica tos e s t a d o - u n i d e n s e s — el de 

l a s O r g a n i z a c i o n e s Industr ia les y la F.A.T. —, h a n 
acordado in terven ir d i r e c t a m e n t e en la pol í t ica del 
país , y a ta l e fec to h a n dec idido , de spués de haber 
e s c u c h a d o a los c a n d i d a t o s d e los d o s g r a n d e s par­
t idos e n presenc ia que se d i s p u t a n la pr imac ía de 
la d irecc ión del país , ofrecer sus su frag ios al s eñor 
S t e v e n s o n , c a n d i d a t o d e m ó c r a t a a la Pres idenc ia 
de los EE.UU. 

Y no s o l a m e n t e se h a n c o n f o r m a d o con ofrecer 
sus sufragios a l Sr. S t e v e n s o n , s i n o que (y ello n o 
por d e t e r m i n a c i ó n del s ind ica to , n a t u r a l m e n t e ) 
e s t á n h a c i e n d o pasar m u y m a l o s ratos a «Ike», su 
c o n t r i n c a n t e , lo que representa doble i n t e r v e n c i ó n 
pol í t ica . S e g ú n c u e n t a n los d iar ios , el c a n d i d a t o 
republ icano , sa l ido e n t r e n espec ia l a real izar ac­
tos de p r o p a g a n d a , s e h a q u e d a d o e n var ias oca ­
s iones s in poder hablar , sea porque los m i c r ó f o n o s 
i n s t a l a d o s se h a y a n n e g a d o a func ionar , o porque 
el tren , desde d o n d e d ir ig ía la palabra, se h a y a 
p u e s t o e n m a r c h a , a p e n a s in i c iado el d iscurso . 
(dke» a tr ibuye todo eso a causas for tu i tas , pero 
la i n t e r v e n c i ó n de l personal ferrovi iario, n o parece 
a j e n a a e sos i n c i d e n t e s . 

P u e d e n los s i n d i c a t o s referidos a d o p t a r la po­
s i c ión que les plazca; pero lo que sí deben saber 
es que, m i e n t r a s e m p l e e n sus energ ías e n c o n t i e n ­
das pol í t icas , pos ib i l i tarán , y a t r iunfe «Ike» o 
S t e v e n s o n , l a e x p a n s i ó n de los t e n t á c u l o s capi ta­
l i s ta s y autor i tar ios , c o n l a c o n s i g u i e n t e e x p l o t a ­
c ión y opres ión del h o m b r e por el h o m b r e . 

IV 
St -Mar in , es u n a pequeña Repúbl ica que cuenta 

con 14.000 h a b i t a n t e s y u n a e x t e n s i ó n d e s e s e n t a 
k i l ómetros cuadrados , s i t u a d a cerca d e Venec ia . 
Los func ionar io s de es te m i n ú s c u l o Estado , n o s o n 
m e n o s que 1.800; es decir , u n func ionar io por c a d a 
dos f a m i l i a s a p r o x i m a d a m e n t e . C o m o todo Es tado , 
y é s t e c o n m a y o r ' m o t i v o d a d a s sus e x a g e r a d a s 
proporc iones , h a d e vivir d e e x p e d i e n t e s , y es así 
que s u c e s i v a m e n t e h a i n t e n t a d o vivir del contra­
bando, del j u e g o y d e los d ivorc ios s ensac iona le s 
del g r a n m u n d o . P e r o e n todo e l lo h a f racasado 
deb ido a las c o m p e t e n c i a s que le o p o n í a n otros 
a n t r o s d e m a y o r v o l u m e n . Y es ahora , só lo a h o r a , 
q u e se h a n dec id ido a exp lo tar el bloque de azufre 
sobre el que se a s i e n t a toda s u e x t e n s i ó n t err i to ­
rial, pero ello a cond ic ión d e des tru ir s u p r o p i a 
conf igurac ión y por a ñ a d i d u r a su pequeña R e p ú ­
blica de f u n c i o n a r i o s d e t o d a s c lases . Dec id ida­
m e n t e , e s to s S a n .Marianos o S a n Mar inos , s o n 
poco a for tunados . 

V 
Con cerca de un a ñ o d e a n t i c i p a c i ó n , e m p i e z a ¡i 

preparar el m u n d i l l o of ic ial d e I n g l a t e r r a , la c o ­
ronación, d e la y a re ina E l i zabeth , l a m á s g r a n d e 
c o r o n a c i ó n que r e g i s t a r á n los a n a l e s de la h i s tor ia 
de e s t e pa ís , por t a n t o , r ica e n coronac iones . El 
a c o n t e c i m i e n t o se h a fijado para el d í a 2 de jun io 
d e 1953, t i e m p o és te e n el que los d ías s o n largos , 
y la niebla^ t a n i n s e p a r a b l e d e la c iudad del T a -
nies i s , n o i m p i d e la v is ibi l idad. A m a y o r e s a d e l a n ­
t o s técnicos , n u e v a s y m a y o r e s ob l igac iones , y es 
l a te lev is ión, e n la ocurrenc ia , el m e d i o que v a a 
ut i l izarse para que el m u n d o e n t e r o se («maraville•, 
c o n los s u n t u o s o s y r id ículos f e s te jos que se pre­
paran . Y a a l g u n o s rotat ivos , a d v i e r t e n al m i n i s t r o 
d e Trabajos públ icos , que e n e s t a ocas ión debe 
conver t i r se e n el ( ¡ministro del buen gusto» , pues , 
d e lo contrar io , se e x p o n e a correr la m i s m a s u e r ­
te que s u predecesor e n 1937, c u a n d o la coronac ión 
d e G e o r g e VI , que por n o h a b e r sab ido serlo , per­
dió su pues to i n m e d i a t a m e n t e . Y a se prevee cual 
será el n ú m e r o d e p lazas d i sponib les para p r e s e n ­
ciar las ceremonias , el precio a que se h a r á n pa­
gar, y ya se t o m a n d i spos i c iones para a t e n u a r la.s 
consecuenc ias del m e r c a d o negro — lo que signifi­
ca que el p r o c e d i m i e n t o es d e r igor en ta les casos . 
Pero lo¡ que m á s h a re ten ido nues t ra a t e n c i ó n , es 
que el precio m e d i o de cada u n a d e las p lazas , será 
de unos c ien mi l f rancos . Si se t i e n e e n c u e n t a 
que la s p e r s o n a s que se ca lcu la que l l e g a r á n de 
fuera son unas 500.000, que s e r á n o tras t a n t a s , al 
m e n o s , las que re s id i endo e n Londres se mezc la ­
r á n a la c e r e m o n i a y si a el lo se a g r e g a n los des -
pi l farros e n v e s t i m e n t a s d e rigor y e n c o m i l o n a s 
y o t r o s f e s te jos , pueden calcularse en c i e n t o s de 
mil lones , d e francos , lo que e n la c o r o n a c i ó n va a 
emplearse . M i e n t r a s t a n t o , las t res c u a r t a s par te s 
de la h u m a n i d a d segu irá sufr i endo v e j á m e n e s y 
miser ias . Así va el m u n d o . 

Pero lo grave es , que m u c h o s de los que se en­
c u e n t r a n e n ta l s i tuac ión a u n quedarán a d m i r a d o s 
por t a n ( ¡majestuosas ceremonias» . Mientras el 
p a p a n a t i s m o regoci jado s i g a m a n i f e s t á n d o s e , la 
h u m a n i d a d , no s o l a m e n t e vivirá m i s e r a b l e m e n t e , 
s ino que podrá dec irse que a u n n o h a sal ido de latí 
c a v e r n a s . 

LOS PELIGROS DE ENTUSIASM ) 

EXAGERADO 

Un amigo llegado hace pocos días ¡le 
!a España franquista, cuenta que, en 
ocasión del último viaje del «caudillo > 
a través de la región catalana, fué és;e 
i hacer una visita a uno de los pue­
blos mineros de la cuenca de Figols. 

A la llegada de la comitiva ¡tit 'al & 
la plaza pública, donde a la sazón se 
hallaban congregadas las fuerzas vi­
vas del pueblo, así como las medio 
muertas de hambre compuestas de tra­
bajadores a quienes se había obligad') 
a asistir a la recepción, con jornal pa­
gado, se produjo un hecho insólito. 

A la cabeza de la manifestación se 
encontraban los falangistas más des­
tacados de la comarca, los que, al ver 
e! coche suntuoso del «generalísimo», 
locleado de su escolta moruna, se aba­
lanzaron sobre él, como queriendo mos­
trar la situación de preferencia que an­
te el «caudillo» gozaban, con el propó­
sito d e agasajarle y llevarle en hombros 

i hasta el balcón consistorial. 
Pero los componentes de la escol'.a 

no lo entendieron así y, cumpliendo 
sin duda las órdenes recibidas, carga­
ron a mamporrazo limpio contra los 
agasajadores asaltantes que, bien pron­
to, con los músculos doloridos por los 
culatazos que les propinaron los agen­
tes, hicieron marcha atrás ante la re­
chifla general. 

UN DESMENTIDO C/UE SUPONE 
UNA CONFIRMACIÓN 

La Radio Vaticana, desmiente en 
una de sus últimas emisiones, las no­
ticias dadas por infinidad de periódi­
cos, según las cuales, los componen'.es 
de algunas sectas protestantes, habían 
sido perseguidos y maltratados por la 
policía española. 

Pero, en lugar de desmentir, no hace 
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L
A dignidad humana o el senti­

miento de ella, consiste en el va­
lor y respeto que el individuo re­

conoce y consagráis de sí mismo. Cons­
tituye él deber primario y más ele­
mental del hombre consigo mismo, y 
aún sirve de base a todos los demás 
deberes que el hombre ha de cumplir. 
Aún dado su carácter de deber indi­
vidual, el sentimiento de la dignidad 
requiere ser reconocido e igualmente 
consagrado por la sociedad, a fin de 
que el individuo encuentre, dentro da 
ella, las condiciones indispensables pa­
ra el desarrollo de su vida, puesto que 
el progreso humano consiste precisa1-
mente en la declaración y garanlía del 
valor propio del individuo personal, o 
de la personalidad, que como ya dije­
ra Kant, no es un medio, sino un fin 
en si mismo. 

Cuando se habla de deber indivi­
dual o de que el individuo se obliga 
consigo mismo, parece que «e afirma 
algo paradójico, y sin embargo, lo que 

se expresa es una gran verdad, pues 
la misma razón afirma, que se ha de 
estar comprometido y obligado con la 
propia conciencia. En efecto, los lla­
mados deberes individuales y entre 
eUos el primero, el del sentimiento de 
la propia dignidad, tienen y llevan en 
sí mismos la fuerza de obligar, sin ca­
recer por ello de base propiamente 
psicológica, y, en último término, de 
carácter impersonal y objetivo. 

Es el individuo, aun considerado en 
su interior, sociedad dentro de la cual 
existe una ley propia, autónoma,, de 'a 
naturaleza humana, con el fin y el des­
tino que se ha de cumplir, y además 
un subdito, el sujeto, individuo o agen­
te que, colaborando con otras al cum­
plimiento de una finalidad común se 
prepara para ello, en cuanto observa 
los deberes consigo mismo. Si el ob­
jeto inmediato de todo deber es la per­
fección de la propia personalidad, se 
infiere que todas nuestras obligaciones 
tienen su base en las que tenemos pa­

ra con nosotros mismos; primero, por­
que las disposiciones nativas de la mo­
ralidad, radican en el agente, y des­
pués, porque cada cual estima y aún 
respeta a ios demás en el grado que 
se estima y respeta a si mismo. 

La dignidad no es la vana presun­
ción subjetiva (orgullo), ni el sacrifi­
cio del bien ajeno al interés indivi­
dual (egoísmo); antes bien, la persona 
que tiende a cumplir el ideal que ha 
concebido, halla, en su propia digni­
dad, especie de sordo deseo, acicate y 
estímulo de la actividad para llegar a 
la perfección. El sentimiento de la 
dignidad propia es la condición de to­
dos los demás afectos; porque, como le­
jos de ser egoísta, abraza la sociabili­
dad, la simpatía y aun la negación, 
toda vez que no se halla nunca el 
hombre solitario (el Robinsón aislado 
es una concepción abstracta), y el que 
se ama a si mismo, en cuanto nece­
sariamente es ser sociable (animal po­
lítico como ' dijo Aristóteles), ha de 

amar a todos los demás y a cuanto le 
rodea, en la misma proporción en que 
se estima a sí propio. 

Tiene, pues, el hombre, tendencia a 
perseverar en su ser y a desarrollarle; 
posee el instinto de conservación y el 
de progreso, y reflexivamente lo con­
vierte en amor de si, sintiéndose digno 
de su condición y naturaleza, pero, 
contra la acusación que pudiera que­
dar implícita de un cierto egoísmo 
nativo en la condición humana, adver­
timos que el hombre no puede perfec­
cionarse ni conservarse más que en la 
sociedad, que su destino no es el ais­
lamiento y, por tanto, se convierte és­
ta en acicate de su propia dignidad, 
en limite del egoísmo y en expansión 
de los afectos de amor y simpatía ha­
cia los demás. 

El reconocimiento y consagración de 
la dignidad humana por la sociedad, 
se traduce en el diligente esmero con 

'que el progreso de los tiempos tien­

de a hacer desaparecer todo lo que 
puede rebajar al hombre o a humillar­
le ante si o de sus semejantes. Por el 
contrario, la dignidad humana rechaza 
toda conciencia rindiendo culto a la 
esclavitud, a las correcciones corporar 
les en los sistemas pedagógicos, a la 
aplicación de penas infamantes, a la 
hipocresía, al egoísmo, al ¡oscurantis­
mo retrógrado, etc. Pagando tributo a 
fa dignidad humana y alto valor del 
pensamiento y de la conciencia, se con­
sideran sagradas la libertad de pensar, 
de obrar, etc. Quiere decirse que, este 
reconocimiento de la dignidad humana 
por el sentido colectivo que caracte­
riza toda civilización, no es el senti­
miento de la propia dignidad, afecto 
que se encierre o recluya en los estre­
chos límites de la individualidad, sino 
que trasciende al respeto y considera­
ciones sociales, de que son eco luego, 
los principios de sociabilidad que re­
gulan la conducta de todo hombre sen­
sato y realmente digno. 

sir.o justificar el hecho, aduciendo qui­
la importancia numérica de los pro­
testantes en España, no es más que 
de 0,036 por cien; puesto que al fin 
declara tex'ualmente: «Sólo pueden ci­
tarse dos pequeños incidentes, que fue­
ron reprimidos por la policía española, 
pero ambos fueron provocados por los 
propios protestantes, que repartieron 
hojas injuriando gravemente a la san­
tísima virgen». 

Debe ser como acto de desagravio, 
que a esta señora van a rendirle en 
Granada honores militares, por orden 
del ministro del Ejército. 

CON LA MITAD HAY BASTANTE 

El secretario de Educación Nacio­
nal del gobierno franquista, Sr. Royo 
Villanova—cuántas cosas raras nos re­
cuerda este nombre—ha declarado en 
ocasión de la apertura del curso aca-
démxo en la Universidad Central, que 
España debe estar asentada sobre cua­
tro pilares fundamentales: la Iglesia, el 
Ejército, la Universidad y el Trabajo. 

A lo que tenemos que decir que, a 
nuestro juicio, con solamente dos de 
estos fundamentos (los últimos) hay 
suficiente, puesto que los dos primeros 
no solamente sobran, sino que con su 
pre;encia impiden el normal desarro­
llo de los segundos. 

UNA FRASE INCOMPLETA 

En un autógrafo acordado por el 
«caudillo» no sabemos a qu :én ni a 
cuento de qué, éste ha hecho la fra­
se siguiente: 

«La Historia de España está ínti­
mamente unida . a la Historia de la 
Iglesia»... en lo que de ignominia, de 
latrocinios y de retroceso encierra— 
agregamos no otros—, con lo que la 
frase queda completa y la verdad res­
tablecida. 

BAJO ELTERROR FRANQUISTA 

NUEVAS KNAS 
A MUERT£ 

U n Consejo de guerra r e c i e n t e m e n t e ce lebrado en Barce lona , 
h a c o n d e n a d o a m u e r t e a los a n t i f a s c i s t a s e spaño le s Pedro 
G o n z á l e z F e r n á n d e z , J o r g e Oset Pa lac ios y José Ave l ino Cortés 
Muñiz. El m i s m o Consejo h a c o n d e n a d o a cua tro a ñ o s de' pr i s ión 
a Elisa Li tago . 

El f ranqu i smo n o e s t á a ú n b a s t a n t e a h i t o de sangre . Los mi­
les de c r í m e n e s p e r p e t r a d o s en el curso de 14 a ñ o s d e t error i smo 
oficial , n o h a n pod ido sa t i s facer sus a n s i a s d e chaca l . Le h a c e n 
fa l ta para poder vivir, m á s v í c t i m a s , n u e v o s cr ímenes , m á s 
s a n g r e . 

Y en es tos m o m e n t o s en que por todo el m u n d o c iv i l i zado 
surgen voces c l a m a n d o contra la p e n a de muerte , y a l g u n a s na ­
c iones se d i s p o n e n a revisar su e s t a t u t o jurídico e n e l s e n t i d o 
d e abolir la p e n a capita l , en la E s p a ñ a de F r a n c o se s i gue m a ­
t a n d o f r í a m e n t e en n o m b r e de D i o s y de la Patr ia y ¡oh , sar­
casmo! , en d e f e n s a d e l a soc iedad y por a m o r al pueblo . 

P o r nues tra parte , e l e v a m o s n u e s t r a protes ta por ta les he­
chos a n t e la conc i enc ia universa l , a n t e el m u n d o c iv i l izado, para 
que s in d e m o r a , s e p o n g a en acc ión , y h a g a todos los posibles 
por imped ir que e se r é g i m e n i g n o m i n i o s o , en el que e l terror y 
la i m p o s t u r a s o n s u único so s t én y su pr inc ipal carac ter í s t i ca , 
pueda c o m e t e r n u e v o s cr ímenes , c o n s u m a r n u e v a s m a t a n z a s . 

EL TRATO QUE RECIBEN LOS PRESOS 
(Viene de la página 1) 

males, se prohibió a los presos la 
utilización . de duchas, ofrecién­
doles, en contrapartida, el uso de 
una charca inmunda y pestilente 
para bañarse, que llamaban pis­
cina, la que entre agua e inmun­
dicias, alcanza un nivel de un 
metro aproximadamente, contan­
do los 30 centímetros de cieno que 
cubre su fondo, a guisa de pavi­
mento. 

En el curso del mismo mes, e 
incluso el de julio, se ha estado 
dando a los presos una alimenta­
ción fermentada y podrida, y el 
resultado de todo ello no> podía 
hacerse esperar: en los últimos 
días de junio aparecieron los pri­
meros síntomas de una epidemia 
de tifus, que bien pronto se pro­
pagó, alcanzando proporcione^ 
alarmantes. Los casos de reclusos 
atacados gravemente por la epi­
demia, son cerca de cuatrocien­
tos, que tuvieron qus ser aislados 
en una nave transformada en 
hospital y no eran pocos los que 
sufrían las consecuencias de la 
plaga, doblemente recluidos en 
sus dormitorios. Los servicios mé­
dico-sanitarios puestos a disposi­
ción de los enfermos, puede supo­
nerse que no han sido muy es­
merados y, la salud, ya deficiente 
de muchos compañeros, ha su­
frido grave quebranto. Todavía 
existen reclusos atacados de ti­
fus, aunque la epidemia dejó de 
ser general a fines de- agosto. Y 
todo, a causa de que el agua que 
se negaba a los presos, era utili­
zada para regar las huertas de 
los que dentro del penal 'hacen 
la ley y porque Ips instintos 
egoístas e inhumanos de esos 
mismos señores, les inducen a 
utilizar, para alimentar los pre­
sos, mercancías destinadas al ba­
surero, para ellos obtener mayo­
res beneficios económicos. 

¿Qué dice a todo esto la fir­

mante del reportaje «Au pays de 
la garrotte antique? ¿Y qué es lo 
que de ello piensa, el mundo ci­
vilizado? 

En cuanto a nosotros, denun-
ciamcs_bien alto, ante la concien­
cia humana tales atropellos e ig­
nominias, cometidas contra unos 
hombres, la mayoría de los cuales 
sufren condena por el solo delito 
de pensar, de querer una huma­
nidad libre y fraternal, e invita­
mos a los hombres libres, a su­
marse a nuestra protesta para 
cerrar el paso a la práctica de 
actos atentatorios a los más ele­
mentales principios de humani­
dad. 

Dada la situación que comen­
tamos, la acción solidaria hacia 
nuestros compañeros detenidos, 
debe ser intensificada sin demora. 

NOTAS al MARGEN 
(Viene de la página 1) 

muchos de ellos, este anhelo tiene for­
mas todavía inconcretas. Comprenden 
que el medio que les rodea es injusto, 
pero no pueden todavía definir los con­
tornos del mundo en que sueñan. El 
desequilibrio entre el progreso técnico 
y el progreso social, es cada día más 
evidente para que no comprendan la 
irritante diferencia. Ciertas explosiones 
de rebeldía y de cólera juvenil tienen 
su raíz ahí. Y si esos sentimientos se 
extravían en ciertos jóvenes, cúlpese a h 
sociedad y no a ellos de tal extravío. 

En conclusión, podemos decir que no 
hay motivos para creer que la juven­
tud actual sea peor que la de las gene­
raciones precedentes. Que hay ejemlos 
personales, como los ha habido en 
otros tiempos, pero que son la excep­
ción y no la regla. No hagamos caso 
de los pájaros de mal agüero que sólo 
ven vicio y corrupción. Tenemos ante 
nosotros un terreno virgen que hay que 
explotar, adentrándose en él con áni­
mo sonriente y corazón alegre. 
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